El globo sobre 


no SE DESCUBRIÓ QUE LA TIERRA 
ES UNA GRAN ESFERA 


En aquellos días los españoles y, en 
general, todos los europeos occidentales, 
solían dar a la tierra que se extiende 
hasta el extremo Oriente el nombre de 
Indias, plural de India. Así es que 
cuando los marinos encontraron aque- 
llas islas creyeron que, dando la vuelta 
por la ruta opuesta, habían arribado a 


¿algunas de aquellas mismas Indias que 


habían visto antes, viajando por el 
Oriente, y dieron a éstas el nombre de 
Indias Occidentales, y a las que habían 
dejado atrás el de Indias Orientales. 
Poco podían pensar esos valientes mari- 
nos que en vez de dar toda la vuelta 
habían recorrido solamente la cuarta 


el cual vivimos 


parte del camino. Pero habían hecho 
una gran cosa: habían cruzado el mar 
hacia el Oeste y habían hallado tierra. 

Esto era el principio y, ciertamente, 
un principio grandioso. Tras ellos fue- 
ron otros marinos, valientes como ellos, 
y finalmente lograron navegar alrede- 
dor de toda la tierra, con lo cual des- 
echóse para siempre la idea de que la 
tierra era plana. 

En estos viajes se descubrió «lo que 
aun hoy llamamos el Nuevo Mundo, 
lo cual fué un acontecimiento de 
grandísima trascendencia. Pero lo más 
importante fué el haber probabo que 
esta maravillosa tierra que pisamos es 
una esfera colosal, 


LA LECHERA 


Llevaba en la cabeza 
Une lechera el cántaro al mercado 
Con aquella presteza, 
Aquel aire sencillo, aquel agrado, 
Que va diciendo a todo el que lo advierte: 
¡Yo sí que estoy contenta con mi suerte! 
Porque no apetecía 
Más compañía que su pensamiento, 
Que alegre la ofrecía 
Inocentes ideas de contento 
Marchaba sola la infeliz lechera 
Y decía entre sí de esta manera: 
«Esta leche vendida, 
En limpio me dará tanto dinero: 
Y con esta partida 
Un canas to de huevos comprar quiero, 
Para sacar cien pollos, que el estío 
Me rodeen cantando el pío pio. 
Del importe logrado 
De tanto pollo, mercaré un cochino; 
Con bellota y salvado, 
Berza, castaña, engordará sin tino 
Tanto, que pueda ser que yo consiga 
Ver como se le arrastra la barriga. 
Llevarélo al mercado; 
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Sacaré de él sin duda buen dinero: 

Compraré de contado 

Una robusta vaca, y un ternero 

Que salte y corra toda la campaña 

Hasta el monte cercano a la cabaña ». 
Con este pensamiento 

Enajenada, brinca de manera, 

Que a su salto violento 

El cántaro cayó. ¡Pobre lechera! 

¡Qué compasión! Adios leche, dinero, 

Huevos, pollos, lechón, vaca y ternero. 
¡Oh loca fantasía, 

Qué palacios fabricas en el viento! 

Modera tu alegría. 

No sea que saltando de contento 

Al contemplar dichosa:tu mudanza, 

Quiebre su cantarillo la esperanza. 
No seas ambiciosa 

De mejor ó6 más próspera fortuna, 

Que vivirás ansiosa 

Sin que pueda saciarte cosa alguna. 


No anheles E rise el bien futuro: 
Mira que ni el presente está seguro. 
SAMANIEGO. 
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DELAS D 


OCE 


PRINCESAS 


Mo un rey que tenía doce her- 
mosas hijas. Dormían en doce 
camas, en una misma sala, cuyas 
puertas se cerraban cuidadosamente 
con llave, después que las princesas se 
acostaban. A pesar de esto, sus Zapa- 
titos amanecían todos los días com- 
pletamente gastados como si hubiesen 
danzado toda la noche, y nadie podía 
explicar cómo sucedía aquello. 

Hizo anunciar el rey por todo el país 
que daría a elegir por esposa a una de 
sus hijas y a más su corona después de 
muerto, al que descubriese el secreto, 
e indicase el lugar en que las princesas 
bailaban durante la noche; pero que 
castigaría con la muerte al que después 
de haberlo intentado pasase tres días y 
tres noches sin dar la explicación 
apetecida. 

No tardó en presentarse el hijo de 
un rey. Después de haberle recibido 
dignamente, diéronle por habitación 
una contigua a la sala en que dormían 
las doce princesas en sus doce lechos, 
Allí debía pasar la noche en vela y 
vigilando para saber adónde iban a 
bailar; y a fin de que pudiera obser- 
varlo todo, la puerta de su habitación 
quedó abierta de par en par. 

Con todo, el hijo del rey se dejó en 
breve dominar por el sueño, y al des- 
pertar a la mañana siguiente, vió que 
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las princesas habían pasado la noche 
danzando, pues las suelas de sus zapa- 
titos estaban todas agujereadas. Lo 
mismo sucedió la segunda y tercera 
noche; y así, el rey lo mandó decapitar. 
Llegaron después otros muchos, que 
corrieron la misma suerte, y perdieron 
la vida de igual manera. 

Cierto día pasaba por los dominios 
del rey un viejo soldado, herido en 
una batalla e inválido para la guerra, 
y al atravesar un bosque, encontró 
a una vieja que le preguntó adónde 
iba. 

—Voy en busca del lugar en que 
danzan las princesas, para llegar un 
día a ser rey. 

—Muy bien—le contestó la anciana; 
—no es empresa difícil. Ten solamente 
cuidado de no probar, el vino que una 
de las princesas te ofrecerá de noche, 
y fíngete profundamente dormido antes 
que ella se aleje de tu lado. 

Después le dió una capa, diciéndole: 

—Cuando te pongas esta capa, serás 
invisible y podrás seguir a las princesas 
por todas partes. 

Luego que el soldado oyó tan útiles 
consejos, fué a presentarse al rey, que 
ordenó le fuesen dados vestidos de 
corte y, llegada la noche, le hizo acom- 
pañar a la cámara vecina a la de las 
princesas. Llegó la mayor de ellas en 
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el momento en que el soldado se tendía 
en el lecho, y le alargó una copa de vino, 
pero el soldado, en lugar de beber el licor, 
lo arrojó al suelo con disimulo: acostóse 
después y a los pocos minutos se puso a 
roncar, cual si estuviese profunda- 
mente dormido. Apenas le oyeron las 
doce princesas, se echaron a reir con 
gran alegría, e inmediatamente se le- 
vantaron, abrieron sus cofres, sacaron 
de ellos ricos vestidos con que ador- 
narse, y ya se agitaban bulliciosas con 
deseos de empezar a danzar, cuando la 
más joven dijo con cierta expresión de 
angustia: 

—Estoy muy intranquila y me 
parece que algo malo nos va a suceder. 

—¡Qué tonta eres! —replicó la mayor. 
— ¿Acaso se te han olvidado los muchos 
hijos de reyes que nos han espiado 
hasta ahora? En cuanto a este soldado, 
yo misma he tenido buen cuidado de 
propinarle un poderoso narcótico. 

Así. que estuvieron preparadas para 
el baile, acercáronse a ver al soldado 
que continuaba roncando y sin hacer 
el más leve movimiento. 

Creyéndose las princesas entonces 
del todo seguras, la mayor se llegó a su 
lecho, dió unas palmadas, y el lecho se 
hundió en el suelo, dejando al descu- 
bierto una trampa abierta. Vió el sol- 
dado, que, una detrás de otra, iban 
desapareciendo por ella; y, puesto en 
pie, cubrióse con la capa que la vieja 
le había dado, y pudo así ir detrás de 
las fugitivas. Ya estaban a mitad del 
camino, cuando el soldado pisó sin 
querer el traje de la más joven, que 
asustada gritó a sus hermanas: 

—Alguien me ha tirado del vestido, 

—¡Qué necia eresi—le contestó la 
mayor.—¿No adviertes que no se ve ni 
una mosca? 

Siguieron, pues, bajando, y al llegar 
al final se hallaron en un delicioso 
bosque poblado de árboles, cuyas hojas 
de plata despedían brillantes reflejos. 
Quiso el soldado llevarse un recuerdo 
de aquel lugar, y al efecto cortó una 
ramita de un árbol. De allí pasaron a 
un segundo bosque, cuyos árboles te- 
nían las hojas de oro, y más tarde a 
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un tercero, cuyo follaje estabe esmal- 
tado de fúlgidos brillantes: de uno y 
otro cortó el soldado unas ramitas. 
Camino adelante fueron a dar al pie de 
un extenso lago, en cuya orilla flotaban 
doce barquitas, guiadas por doce bellos 
príncipes que parecían estar esperando 
a las princesas. Cada una de éstas 
saltó a una barca; y el soldado entró en 
la ocupada por la más joven. Mientras 
bogaban por el lago, dijo el príncipe a 
la princesa menor: 

—No sé cómo puede ser, pero a pesar 
de que remo con todas mis fuerzas, no 
avanzamos tanto como de ordinario, y 
me parece que la barca es hoy más 
pesada que nunca. 

—Quizá sea el calor—le respondió la 
princesa. 

A la opuesta orilla elevábase un cas- 
tillo, de donde salía música de bocinas 
y trompas: delante de él saltaron a 
tierra, y luego que entraron en sus 
salones, cada príncipe bailó con su 
princesa. El soldado mezclóse también 
entre ellos, invisible, y danzó también 
alegremente. Más de una vez las prin- 
cesas quisieron beber en la copa que 
tenían al lado, pero, al llevarla a los 
labios, la encontraban vacía, pues el 
soldado la había ya apurado. Esto 
sobresaltaba terriblemente a la más 
pequeña; y entonces la mayor la tran- 
quilizaba. Bailaron princesas y prín- 
cipes hasta las tres de la madrugada, 
mas al ver sus zapatitos destrozados, las 
princesas decidieron recogerse. Acom- 
pañáronlas de regreso por el lago los - 
príncipes y el soldado entró esta vez en 
la barca de la mayor. En llegando a la 
opuesta orilla, se despidieron, prome- 
tiendo las princesas volver a la siguiente 
noche. : 

Cuando empezaron a subir las escale- 
ras del palacio, adelantóse el soldado y 
fué a acostarse inmediatamente. De- 
trás llegaron las doce hermanas, después 
de subir de puntillas y sin aliento y, al 
oirle roncar en la cama, exclamaron 
tranquilizadas: 

—Todo ha ido a pedir de boca. 

Luego se desnudaron, guardaron sus 
lujosos trajes, y habiéndose quitado los 


Los gnomos y la mina de oro 


zapatitos, se tendieron fatigadas en 
sus lechos. 

Nada de lo acaecido dijo el soldado 
a la mañana siguiente, antes bien de- 
terminó seguir tan extraña aventura: 
así lo hizo la segunda y tercera noches, 
en que se llevó una copa de oro, como 
testimonio del lugar en que había es- 
tado. 

Llegó finalmente el momento en que 
debía dar cuenta de sus pesquisas, e 
introducido a presencia del rey, llevó 
en la mano las tres ramas y la copa de 
oro. Escuchaban detrás de una puerta 
las doce princesas para saber lo que 
diría, y cuando el rey le preguntó: 

—¿Dónde danzan mis doce hijas 


durante la noche? —el soldado res- 
pondió: 

—Danzan con doce príncipes en un 
castillo que está debajo de tierra. Re- 
firióle después todo lo que había visto, 
mostrándole las tres ramas y la copa 
de oro. Entonces llamó el rey a las 
princesas y les preguntó si el soldado 
decía la verdad; y al verse descubier- 
tas lo confesaron todo. Después el rey 
preguntó al soldado a cuál de ellas 
quería elegir por esposa.—Señor,—le 
respondió éste, —como no soy muy 
joven, elijo a la mayor. 

Y aquel mismo día se casaron, y fué 
el soldado el príncipe heredero de la 
corona real. 


LOS GNOMOS Y LA MINA DE ORO 


UCHOS años ha, invadió el país 
de Suecia una numerosa horda 
de bárbaros feroces y salvajes. El rey, 
temeroso de que le arrebatasen a su 
bella hija, la princesa Edelina, antes 
de entrar en batalla con los invasores, 
hizo excavar una gran caverna en me- 
dio de una selva solitaria y, después 
de depositar allí abundante provisión 
de alimentos y antorchas, escondió en 
ella a la princesa. 

Nadie tuvo noticia de su paradero, 
sino su prometido, el joven conde 
Svend, que la acompañó al lugar 
secreto y cerró su entrada oculta, no 
sin haberle prometido ir en su busca, 
tan pronto como se ganara la terrible 
batalla. Por desgracia, sucedió lo con- 
trario: perdióse aquélla; los bárbaros 
dieron muerte al rey y a sus soldados, 
y devastaron todo el país, asesinando 
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a sus habitantes. Herido el conde, fué 
conducido por dos fieles servidores a una 
ciudad de Noruega, donde tardó mucho 
tiempo en curarse. Entre tanto, la 
princesa Edelina, llena de tristeza en 
la caverna, esperaba que viniese a 
abrir la puerta secreta, y viendo que 
la provisión de antorchas y alimentos 
tocaba a su fin, decidió construir por 
sí misma un camino de salida. Mas, en 
vez de cavar en la debida dirección, 
hacíalo en la contraria, y de esta suerte 
hizo un pasadizo que llevaba a otra 
caverna. Encendida la última antorcha, 
entró en aquel nuevo antro, y viendo 
en él un paso estrecho, le siguió y se 
encontró a la salida con una vasta 
llanura subterránea, por la que corría 
un caudaloso río. Ardía en el fondo 
de la caverna un gran horno, alre- 
dedor del cual un enjambre de feos 
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gnomos afanábanse cavando y fun- perder la rana traída del bosque, y 
diendo oro. necesitamos otro profeta del tiempo, 
—¡Matarla!  ¡Matarla!, ha descu- para anunciarnos las lluvias que pue- 


LOS GNOMOS COLOCARON EL VASO EN UNAS ANGARILLAS Y SE LLEVARON 
A EDELINA POR EL BOSQUE 


bierto nuestra mina—gritaron irritados den inundar nuestra mina. Estoy se- 
al verla. guro de que ésta lo hará. Mirad. 
—No,—dijo el rey de aquella furiosa Y tocando a Edelina con una especie 
caterva.—Ganaremos más conserván- de varita mágica, la convirtió en rana. 
dole la vide. Sabéis que acabamos de Trajeron después los gnomos un vaso 


Historia del dibujo 


de cristal que llenaron de agua, y ha- 
biendo colocado del fondo a la boca del 
vaso una escalerita, metieron en él 
a Edelina.—Ahora sabremos cuando 
vendrán las lluvias—añadió el rey de 
los gnomos.—La señorita rana nos 
anunciará el buen tiempo subiendo al 
último tramo de la escalera; y, cuando 
baje al fondo del vaso, indicará la 
venida de un temporal. Así quedó trans- 
formada ¿Edelina en barómetro del 
tiempo para los gnomos, y por cierto 
que desempeñó bien su oficio. Sucedía, 
pues, que cuando sobre la tierra llovía 
a torrentes, sin saber por qué, Edelina 
bajaba al fondo del vaso y allí se 
quedaba pegada. Al verla, pensaban 
los gnomos que obraba así movida 
de la tristeza que le causaba el haber 
sido convertida de princesa en rana; 
y cuando un día la lluvia inundó la 
tierra y crecieron las aguas del río 
subterráneo hasta apagar el horno y 
anegar la mina, arrepintiéronse los 
gnomos de no haber creído a su indi- 
cador, y se dispusieron a huir de aquel 
lugar. 

No quedaba en él ni un palmo de 
terreno seco, y así treparom al corredor 
abierto por la princesa y que conducía 
a la caverna en que la había escondido 
su padre; pero, hallándola demasiado 
pequeña para encerrarlos a todos, una 


llamado «del sauce» 


tarde abrieron un camino hacia la 
selva y buscaron un sitio bastante 
espacioso para poder vivir en él algún 
tiempo. Por fortuna,  Edelina no 
quedó abandonada, y los gnomos 
aprendieron esta vez a confiar más 
en sus indicaciones. Colocaron el vaso 
sobre unas angarillas y lo transpor- 
taron dos gnomos por la selva obscura. 
Al mismo tiempo acercábase a la 
caverna el valiente conde Svend. No 
bien le divisaron los gnomos, cuando 
dejaron caer el vaso y escaparon en 
precipitada fuga: salió Edelina de su 
prisión y de un salto se colocó sobre un 
hombro de Svend. 

—Algo extraño sucede—pensó el 
conde tomando la rana con cuidado. 

Entró en la caverna y buscó a la 
princesa inútilmente, pues allí no habia 
nadie. La rareza de la rana le había 
maravillado y en el momento de darle 
un beso, quedó el animal convertido en 
la princesa Edelina. Después de haber 
derrotado a los bárbaros, Svend se 
casó con Edelina, fué rey de Suecia, 
y encontró en la mina de los gnomos 
oro suficiente para reedificar las ciu- 
dades y pueblos destruídos por el 
enemigo. De este modo, la aventura 
de Svend tuvo un éxito afortunado, 
y el pueblo de Suecia vivió feliz en lo 
sucesivo. 


HISTORIA DEL DIBUJO LLAMADO «DEL SAUCE» QUE 
DECORA PIEZAS DE PORCELANA ANTIGUA 


pS cierta clase de objetos antiguos 

de China, vese una pintura azul, 
denominada «el modelo del sauce »; y 
los platos así decorados, son tal vez las 
porcelanas más famosas del mundo. 
En realidad proceden de China, o 
al menos de allí vino el primer modelo, 
cuya historia, que es china, vamos a 
exponer a continuación. 

Cierta bella joven china, llamada 
Kung-Chi, se enamoró del secretario de 
su padre, joven nada holgado de 
bienes de fortuna, y cuyo nombre era 
Chang. Quería el padre de Kung-Chi 
casar a su hija con un hombre rico; y, 
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negándose ella a renunciar a Chang, 
recluyóla su padre en una casita, 
situada en el extremo del jardín. 
Crecía delante de la ventana un sauce; 
y un poco más allá un frutal, cuyas 
hojas y flores Kung-Chi contemplaba 
con delicia durante días enteros. Así 
pasaba la joven sus horas, triste y 
solitaria, hasta que Chang le escribió 
una carta en que le proponía huir con 
él. No atreviéndose a confiar su 
secreto al correo por miedo de que 
cayese en manos del padre, tomó una 
cáscara de coco, fijó en ella una diminuta 
vela, y después de poner dentro el 
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escrito, lanzó al agua tan rara em- dió al punto su persecución. Iba de- 
barcación, quedándose él vigilando lante Kung-Chi, seguíala Chang con el 
hasta que la misiva llegó a manos cofre de las joyas y detrás corría el 
de Kung-Chi. Leída la carta, N padre, látigo en mano. No 
«mandó la joven la llegó a alcanzar- 


respuesta por el los; y entre tanto 
ñ V AN 
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mismo con- ellos lograron 
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ducto. De- refugiarse en 
síale estar una casita 
UN 4 
NON 
pe EN 
Í pg 


a la otra 
orilla del lago, 
donde vivieron 
valor para ira felices. El rico que 
raptarla. Hízolo había pretendido casarse 
así audazmente Chang, con Kung-Chi, enfurecióse de 
y se la llevó consigo. Al cruzar tal modo, que habiendo descubierto 
un puente, que forzosamente habían dónde vivían pegó fuego a la bella 
de pasar para salir del jardín, sor- casita y en ella perecieron abrasados 
prendiólos el arado padre, y empren-  Kung-Chi y Chang. 


dispuesta a 
huir con él si 
tenía bastante 


UN VÁSTAGO IMPERIAL DADO AL OLVIDO 
POR FRANCIA 


qe en la prisión de La Force tras el militar vivía, triste y pensativo, 

un generál francés. Su Em- enel silencio y obscuridad de la prisión. 
perador, contra quien había conspirado Era el general un valiente, llamado 
y que le había metido en aquel cala- Claudio Mallet, que deseaba para 
bozo, estaba lejos de Francia, luchando Francia el régimen republicano y de- 
in las nevadas estepas de Rusia, mien-  testaba la monarquía bajo el cetro 
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a 


Un vástago imperial dado al olvido por Francia 


de Napoleón, cuya improvisada rea- 
laza le era por extremo odiosa. Sus- 
piraba por la libertad de Francia y 
no menos anhelaba la suya. 

Después de largas cavilaciones vino 
a parar en lo siguiente: fingióse enfermo 
y consiguientemente fué trasladado al 


EL HIJO DE NAPOLEÓN, EL REY NIÑO DE ROMA, A QUIEN FRANCIA ECHÓ 


No es posible imaginar documento 
más cínico; y, no obstante, con esta 
falsa proclama, esperó aprovecharse de 
la ausencia del Emperador y encara- 
marse al primer puesto del Imperio. 

Dados estos primeros pasos, una 
noche, a las diez aproximadamente, se 


EN OLVIDO 


hospital, donde gozaba de más libertad 
para exponer sus planes y hacerse 
amigos que le ayudasen en su empresa. 
Falsificó después un documento en que 
se anunciaba la muerte del Emperador 
y el nombramiento del genetal Mallet 
para el gobierno de París, y llevaba al 
pie sellos falsos del Estado y la firma, 
también falsificada, del Presidente del 
Senado. 
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levantó de la mesa en que había estado 
jugando a las cartas, y simulando en- 
caminarse lentamente a su cama, des- 
apareció en la obscuridad. Llevaba 
por toda fortuna doce francos; y de los 
cuatro conspiradores que le seguían, 
uno era sacerdote y cabo el otro. Con 
tan escasos medios y ayuda salió este 
hombre audaz a hacerse dueño de 
Francia. 
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Fuése a la casa de un cura, antiguo 
conocido suyo de prisión, y alli encontró, 
según había dispuesto, su uniforme y 
espada de general. A las dos de la 
madrugada el osado aventurero vistióse 
de general, y con la espada bajo del 
brazo y la falsa proclama en la mano, 
se presentó en la alcoba del Gobernador 
de París, que a la sazón estaba descan- 
sando. Atónito leyó el viejo militar 
la proclama firmada por el Presidente 
del Senado, y en vista de que su 
emperador había muerto, procedió a 
cumplir las disposiciones contenidas en 
el documento. Puso, pues, un buen 
número de soldados a disposición de 
Mallet, mientras comunicaba la pro- 
clama a las demás autoridades de París. 
Pronto aparecieron las esquinas de la 
capital cubiertas con los carteles que 
anunciaban la muerte del Emperador y 
el establecimiento. de un Gobierno 
Provisional. 

A las seis, el pretenso Gobernador de 
París se presentó con una compañía de 
soldados a las puertas de su antigua 
cárcel, La Force, y ordenó al jefe de la 
prisión que pusiera en inmediata liber- 
tad. a todos los presos por delitos polí- 
ticos. Fué puntualmente obedecido, 
porque ¿quién iba a atreverse a des- 
obedecer las disposiciones del Senado? 

Pero después ejecutó un acto, más 
cínico aún, y fué el arresto del Jefe 
Superior de Policía, para poder así dis- 
pS de todo el cuerpo de orden público. 

ero el golpe más audaz y peligroso fué 
el que a continuación se refiere. Marchó 
al Cuartel General de París e intimó al 
Jefe firmase la orden del día, que el 
mismo Mallet había escrito. Ante la 
negativa enérgica de aquél, sacó Mallet 
una pistola y de un disparo lo dejó 
tendido, ,revolcándose en: un charco 
de sangre. De allí se encaminó al 
Banco Nacional, y se apoderó de todo 
el dinero. 

En una palabra, —y para no ser más 
prolijos refiriendo los actos llevados 
a cabo por este hombre extraordinario, 
recién evadido de una prisión—bastará 
decir, que en pocas horas se puso a la 
cabeza de un gran ejército, se hizo 


dueño de los principales puntos de 
París, dictó disposiciones para un nuevo 
gobierno, y lo fué todo, menos señor de 
Francia. 

Un solo requisito era indispensable 
para acabar felizmente su empresa, y era 
que el General Ayudante le confiriera 
el mando de la fuerza militar de París. 
Presentóse, pues, Mallet ante este gran 
hombre y le alargó la proclama con la 
orden del día. Leyó el General Ayudante 
él contenido y pensativo interrogó 
suspicazmente a Mallet. . . . ¿Habría 
cedido al fin? No lo sabemos. Lo 
cierto es que en aquellos momentos se 
adelantó un soldado, llamado Laborde, 
antiguo oficial de la prisión La Force, 
y hablando con Mallet exclamó:—¡Ah, 
diablo! ¿Cómo se explica? ... Este es 
mi antiguo preso; pero ¿cómo ha 
podido escaparse?—añadió admirado. 

Mallet echó mano á su pistola, pero 
era demasiado tarde; dos hombres se le 
echaron encima, y le apresaron. A las 
pocas horas, jefes y soldados supieron 
todos que habían sido audazmente 
burlados. Cuando condujeron a Mallet, 
con los otros conspiradores, para fusi- 
larlo, demostró el valor más grande 
que cabe imaginar. No quiso que le 
vendasen los ojos, y suplicó le per- 
mitiesen dar la orden de fuego a 
los soldados elegidos para ejecutarle. 
Entre tanto los demás conspiradores 
estaban medio muertos de terror. Dió 
la orden preventiva de fuego, y no 
quedando satisfecho de la preparación, 
dijo a los soldados: 

—Mal, muy mal: debéis imaginaros 
que estáis delante del enemigo. Veamos; 
otra vez. ¡Preparen armas! ¡Apunten! 

Miró, entonces, a los soldados, como 
un oficial en una parada y añadió. 

—Mejor, pero no del todo bien; oíd: 
cuando dé la orden de ¡fuego! vuestros 
fusiles deben disparar a un tiempo, 
como si no fueran más que uno solo. 
Será para vosotros una buena lección 
ver cómo mueren los valientes. . . . ¡Eal 
Vamos a ver. ¡Preparen armas! ¡Apun- 
ten! ¡Fuego! 

Mallet vaciló, mas se mantuvo en pie 
hasta que sus compañeros de fusila- 
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miento hubieron caído; entonces se 
desplomó, volteó en el suelo y quedó 
inmóvil, 

Cuando -Napoleón tuvo noticia de 
esta conspiración, exclamó: 

—Señores, no debemos dudar de los 
milagros. 

Y amargamente añadió que los que 
le habían creído muerto, no se habían 


acordado del hijo que tenía en París. 

ste fué un golpe rudísimo para 
Napoleón, y el que le hizo ver cuán in- 
seguro era su trono. Todo París había 
olvidado que su hijo era el heredero 
de la corona de Francia; y gracias 
a un simple oficial, no pasó el im- 
perio a manos de un escapado de pre- 
sidio. E 


LA HISTORIA DE LOS ZAPATITOS ROJOS 


RA Catalina una pobre huerfanita 
que estaba muy contenta con un 
par de menudos zapatos rojos de baile 


que tenía; y cuando una señora se com- 
padeció ele ella, y la prohijó, Catalina 
se dijo: 


—Mis zapatitos me han traído suerte. * 


Los domingos, en vez de ponerse 
botas negras para ir a la iglesia, llevaba 
Catalina sus zapatitos de baile. Había 
a la puerta de la iglesia un soldado 
anciano que ganaba algunos céntimos 
quitando el polvo al calzado de los 
fieles. Un domingo, al ver los zapa- 
titos de Catalina, los golpeó suavernnente, 
diciendo: 


0% 


CATALINA DANZABA EN LA SELVA, DONDE ENCONTRÓ AL SOLDADO 
«—¡QUÉ ZAPATOS ROJOS TAN BONITOS! » 


—¡Ojalá se te peguen a los pies 
cuando bailes! : 
Durante los oficios divinos Catalina 


QUE LE DIJO: 


no hizo otra cosa sino pensar en cuán 
bonitos eran sus zapatos. 

—Sí, muy bonitos son tus zapatos 
—le dijo el soldado viejo al salir. 

Entonces Catalina empezó a bailar y 
solamente quitándose los zapatos podía 
cesar en sus danzas. Al día siguiente 
fué invitada a un baile; pero habién- 
dose puesto enferma la señora que la 
había adoptado, no tuvo Catalina otro 
remedio que quedarse en casa. 

—No importa, me pondré los zapati- 
tos rojos-—dijo, y calzándoselos salió a 
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la calle y al bosque danzando. Allí vió 
al soldado; y éste le dijo al pasar: 

—¡Qué bonitos son tus zapatos! 

Quiso Catalina quitárselos, mas no 
pudo, y así siguió danzando día y 
noche por campos, colinas y pantanos. 
Al querer entrar en la iglesia, se le 
read a la puerta el soldado y le 

ijo: 

—¡Qué bonitos zapatos llevas! 

Pero ella siguió bailando cada vez 
más aprisa entre la lluvia, el viento y 
las tinieblas. Una noche, danzando sobre 
una laguna, llegó a la cabaña de un 
verdugo, y llamó a la puerta. 

—Yo corto la cabeza a los criminales 
—dijo el verdugo, 


FÁBULAS 
JE? 4206AD0 Y LAS PERAS 


Fué una vez invitado cierto abogado 
a los festejos de una boda que se cele- 
braban en una casa un tanto dis- 
tante de la ciudad en que vivía. Púsose, 
pues, en marcha, y en el camino en- 
contró a la orilla de la carretera una 
cestita llena de hermosas peras. 

Como era muy de mañana, no le 
faltaban ganas de desayunarse con 
ellas, pero la perspectiva del banquete 
de boda le indujo a no estropear su 
buen apetito; y así, dando un punta- 
pié al cesto, lo arrojó al lodo de la 
cuneta, 

Andando, andando, se encontró de- 
lante de un riachuelo que debía cruzar, 
pero tan crecido venía a causa de las 
últimas lluvias, que la corriente se 
había llevado el puentecillo, 

No viendo por allí el abogado ninguna 
barca, desistió de su intento de pasar 
a la otra orilla y, por tanto, se volvió 
a casa por el mismo camino. 

Sentía el pobre abogado un hambre 
tal, que al pasar delante de las peras 
revueltas entre el fango, se dió por muy 
contento de poderlas comer después de 
haberlas limpiado del mejor modo 


—No me cortéis la cabeza, sino los 
pies—le dijo Catalina, 

Y refiriéndole lo ocurrido, le per- 
suadió a que le cortase los pies, que 
siguieron bailando solos dentro de los 
zapatitos, sobre la superficie de la 
laguna. 

Hizo después el verdugo a Catalina 
un par de piececitos de madera; y la 
muchacha se encaminó a casa de un 
sacerdote, y allí aprendió a ser buena. 
En la mañana de un domingo, cuando 
todos estaban en la iglesia, Catalina 
pidió humildemente perdón a Dios. 
De repente apareció un ángel y tomando 
a la cojita en sus brazos se la llevó al 
cielo. 


DE ESOPO 


posible, hallando así manera de saciar 
su apetito. 

El que no desperdicia lo útil, no care- 
cerá de lo necesario. 


E* PERRO Y EL ASNO 


Caminaba un mastín en compañía de 


un asno, cargado de pan. La larga 


marcha despertóles el hambre, por lo que 
el asno se detuvo a comer los yerbajos 
que crecían al borde del camino. Esto 
aumentó el apetito del mastín que le 
contemplaba envidioso y que no pudien- 
do aguantar más, le pidió un pedazo de 
pan de los que llevaba sobre la albarda. 

Respondióle el asno que si tenía 
hambre, se buscase como él la comida 
por el camino, pues no había pan que 
desperdiciar. 

En esto divisaron a lo lejos un lobo 
que avanzaba hacia ellos. Apenas lo 
vió el asno, púsose a temblar.y suplicó 
al mastín queno se separase de su lado 
y le defendiese del lobo. 

—No por cierto,—le respondió el pe- 
rro:—los que comen solos deben luchar 
solos. Y diciendo y haciendo dejó a su 
camarada de camino a merced del lobo. 

Si deseamos tener amigos debemos 
mostrarnos serviciales. 
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como los gusanos, para ponerse en salvo; 

de suerte que, en la forma de crisálidas, 

pueden pasar el invierno libres de toda 

molestia. 

¿TE DÓNDE VENDRÁN LAS MOSCAS EL 
AÑO PRÓXIMO? 

Por mucho que dure el invierno, la 
crisálida de la mosca no corre peligro 
alguno. Cuando empieza a calentar la 
primavera, continúa su interrumpido 
desarrollo. A su debido tiempo rompe 
su parda cubierta córnea, y sale, como 
el pollo del cascarón. Sólo le resta secar 
sus tenues alas, y ya puede volar, en 
plena adultez. 

Las moscas alcanzan su tamaño 
natural antes de abandonar la envoltura 
que las retiene. Cuando veáis reunidas 
moscas de diferentes tamaños, no 
penséis que las pequeñas son jóvenes 
y las grandes viejas: son especies 
distintas, pero todas en pleno des- 


arrollo. Adquieren su tamaño natural 
antes de abandonar la cuna donde han 
pasado el invierno. La razón de que 
raras veces nos molestan las moscas 
durante esta estación, es que las unas 
han muerto y las otras no han nacido 
todavía. 

A medida que aumentan los fríos, 
parece que las moscas se ponen más 
soñolientas, hasta que se hace difícil - 
conseguir que abandonen el objeto 
sobre el cual se hallan posadas. No 
pueden ni siquiera sacudirse las alas 
y asearse, como acostumbran hacer a 
principios del verano, y caen con facili- 
dad en los recipientes que contienen 
leche y otros líquidos. Estos son signos 
de que sus cortas vidas están próximas 
a extinguirse, porque el invierno es 
demasiado riguroso para ellas. Pero en 
la primavera próxima veremos a sus 
hijas. 


EL CHARLATÁN 


« Si cualquiera de ustedes 

Se da por las paredes 

O arroja de un tejado 

Y queda, a bien librar, descostillado, 

Yo me reiré muy bien; importa un pito, 

Como tenga mi bálsamo exquisito ». 

Con esta relación un chacharero 

Gana mucho opinión, y más dinero; 

Pues el vulgo, pendiente de sus labios, 

Más quiere a un charlatán que a veinte 
sabios. 

Por esta conveniencia 

Los hay el día de hoy en toda ciencia, 

Que ocupan, igualmente acreditados, 

Cátedras, academias y tablados. 

Prueba de esta verdad será un famoso 

Doctor en elocuencia, tan copioso 

En charlatanería, 

Que ofreció enseñaría 

A hablar discreto, con fecundo pico, 

En diez años de término, a un borrico. 


Sábelo el rey, le llama, y al momento 


Le manda dé lecciones a un jumento; 

Pero, bien entendido, 

Que sería, cumpliendo lo ofrecido, 

Ricamente premiado; 

Mas cuando no, que moriría ahorcado. 

El doctor asegura nuevamente 

Sacar un orador asno elocuente. 

Dícele callandito un cortesano: 

« Escuche, buen hermano, 

Su frescura me espanta: 

A cáñamo me huele su garganta ». 

«No temáis, señor mío, 

Respondió el charlatán, pues yo me 
río. 

En diez años de plazo que tenemos, 

El rey, el asno o yo ¿no moriremos? » 


Nadie encuentra embarazo 

En dar un largo plazo 

A importantes negocios; mas no advierte 

Que ajusta mal su cuenta sin la muerte. 
SAMANTEGO. 
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¿2MiCuando el barco de Simbad regresaba del Valle de los Diamantes, vióse perseguido por un ave gigantesca, 
Je cual dejó caer un inmenso bloque de granito sobre el buque, haciéndolo zozobrar. Simbad logró ganar a nado 
la orilla de una isla próxima. donde encontró. al Viejo del Mar, 
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BAGDAD, LA CIUDAD EN QUE VIVÍA SIMBAD EL MARINO 


SIMBAD EL MARINO 


f EINANDO el califa Harun-al- 

Raschid, había en Bagdad un 
mozo de cuerda muy pobre, llamado 
Himbad. 

Un día de mucho calor tuvo que 
llevar una carga muy pesada de punta 
a punta de la ciudad. 

Sintiéndose muy fatigado a medio 
camino, llegó a una calle regada con 
agua de rosas. 

El sitio era favorable para descansar, 

_ así, Himbad soltó la carga y se sentó 
junto a un gran edificio. 

Al poco rato percibió un perfume 
especial de áloe que salía de las ventanas 
del palacio y se mezclaba con el olor 
del agua de rosas. Además, oyó un 
concierto de música que se confundía 
con los gorjeos de mil ruiseñores y otros 
pájaros. Esto y el olor de exquisitos 
platos, le dieron a entender que en la 
casa se celebraba algún festín. 

Con deseo de saber quién vivía allí, 
preguntó a unos criados que vió en la 
puerta magníficamente vestidos, cómo 
se llamaba el dueño de la casa. 

—(¿Cómo? —le respondieron. — ¿Es 
posible que ignoréis que aquí vive el 
señor Simbad el Marino, el famoso 
viajero que ha recorrido todos los 
mares? 

El mozo, que había oído hablar de 
las riquezas de Simbad, no pudo menos 
de sentir envidia de aquel hombre tan 
rico y dichoso. 

Con este sentimiento, levantó los ojos 
al cielo y exclamó en voz alta: 

—;¡Poderoso Criador de todo: mirad 
qué gran diferencia entre Simbad y yo! 


¡Yo sufro diariamente mil fatigas para 
alimentar a mi familia con pan 
centeno, mientras que Simbad gasta 
riquezas inmensas y disfruta de una 
vida deliciosa! ¿Qué ha hecho esc hom- 
bre para obtener de Vos tanta ventura? 
¿Qué he hecho yo para merece: esta 
desgracia? 

Y luego dió una patada en el suelo, 
poseído de dolor y extrema desespe- 
ración. 

En esto, vió salir de la casa un 
criado que llegándose «a él, le tomó del 
brazo, y le dijo: 

—Sígueme; mi amo, quiere hablarte. 

Himbad, sorprendido, creyó que Sim- 
bad había oído sus quejas y le mandaba 
a buscar para castigarle, por lo cual 
pretextó que no podía dejar la carga 
en medio de la calle; pero el criado le 
aseguró que él cuidaría de ella, y tanto 
le instó, que el mozo se determinó a 
obedecerle. 

Fué conducido a un gran salón, 
donde había muchas personas sentadas 
a una mesa, llena de manjares delicados. 
En el sitio de honor veíase un personaje 
de aspecto grave y venerable por su 
luenga barba blanca. Era Simbad el 
Marino. : 

El mozo, todo turbado, saludó tími- 
damente y se echó a temblar; pero 
Simbad le mandó acercarse y sentarse 
a su derecha, y le sirvió de comer y 
beber. Luego le habló llamándole her- 
mano, según la costumbre árabe, y le 
preguntó su nombre y profesión. 

—Señor—le respondió el mozo,— 
me llamo Himbad. 
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—Me alegro de verte—repuso Sim- 
bad,—pero quisiera oir de tu misma 
boca lo que decías en la calle. 

Simbad había oído las palabras del 
mozo, y por eso le había mandado 


amar, 

Confundido el mozo, bajó la cabeza 
y respondió: 

—Señor, os juro que el cansancio 
me hizo proferir algunas palabras in- 
discretas, que suplico me perdonéis. 

—No soy tan injusto que conserve 
resentimientos. Comprendo tu situa- 
ción y, en lugar de enojarme contigo, 
quiero sacarte del error en que estás 
respecto de mí. Acaso creas que todas 
mis comodidades las he adquirido sin 
trabajo; pero, sabe que debo mi posición 
a muchos 'años de terribles trabajos 
corporal .s y morales. 

—Sií, señores —añadió volviéndose 
a los comensales,—os aseguro que el 
relato de mis trabajos es capaz de 

uitar a los hombres más avariciosos 
el fatal deseo de cruzar los mares 
para énriquecerse. Y ya que la oca- 
sión se presenta, voy a narrároslos fiel- 
mente. 

Antes de empezar Simbad su historia, 
para que la oyera el mozo principal- 
mente, mandó que llevaran a su destino 
la carga que estaba en la calle, y después 
habló en estos términos: 


parar VIAJE 


—Heredero de una cuantiosa fortuna, 
la disipé en gran parte en los extravíos 
de mi juventud; pero cuando salí de 
mi ceguedad, comprendí que mis rique- 
zas se acabarían en breve y que estaba 
malgastando en una vida desarreglada, 
el tiempo, una de las cosas más pre- 
ciosas del mundo. Vi que la más 
deplorable de todas las miserias era la 
de ser pobre en la ancianidad, y recordé 
las palabras de Salomón: «es menos 
sensible estar en la tumba que en la 
pobreza ». 

Así, pues, reuní lo que me quedaba 

vendí en el mercado todos mis muebles. 

uego hablé con algunos comerciantes 
que negociaban por mar, consulté con 
los que me parecieron capaces de acon- 


sejarme, y, por último, resolví embar- 
carme con algunos de ellos en un buque 
equipado en comandita, para las Indias 
Orientales. Navegamos por el golfo 
Pérsico, entre la Arabia Feliz a la 
derecha y. Persia a la izquierda, y 
salimos al mar de Levante, o de las 
Indias. 

El mareo me molestó mucho en los 
primeros días; pero después no volví 
a sentirlo. 

Durante nuestra navegación nego- 
ciamos en muchas islas; y un día que 
íbamos navegando nos cogió una calma 
chicha frente a una de ellas que estaba 
casi a flor de agua y parecía una pra- 
dera. Desembarcamos, y cuando está- 
bamos bebiendo y comiendo, la isla se 
removió de repente y dió una fuerte 
sacudida. 

Desde el buque la notaron y nos 
dieron gritos de que nos pusiéramos en 
salvo, porque lo que creíamos isla era 
el lomo de una enorme ballena. Los 
unos se salvaron en la lancha, y otros 
a nado; pero yo'continuaba sobre la 
ballena, cuando ésta se sumergió, y 
sólo tuve tiempo de agarrarme a un 
pedazo de madera. Después de recoger 
a los de la lancha y a los que iban 
nadando, el capitán quiso aprovechar 
el viento y mandó desplegar velas, de- 
jándome abandonado. 

Permanecí, pues, a merced de las 
olas, y les disputé mi vida todo el 
resto del día y de la noche siguientes. 

Al amanecer, una ola me arrojó a 
una isla, exhausto y desesperado de 
salvarme. 

Asiéndome a unas raíces de árboles, 
salí a tierra, me tendí en el suelo y 
permanecí medio muerto, hasta que 
el sol estuvo bien alto sobre el horizonte. 
Después de haberme recobrado busqué 
algunas hierbas, y con ellas me fortalecí 
algo y eché a andar por la isla sin 
dirección fija. t 

Llegué a una hermosa llanura, en la 
cual vi a lo lejos un caballo que estaba 
paciendo, y me encaminé hacia él, 
hallando que era una yegua atada a 
una estaca. 

Mientras la estaba contemplando, se 
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presentó un hombre, y me preguntó 
quien era, 

Le referí mi aventura, y cuando la 
hubo oído, me cogió de la mano y me 
hizo entrar en una gruta en la que 
había otras personas, que, al verme, 
se sorprendieron tanto como yo al 
verlas a ellas. 

Comí algunos manjares que me pre- 
sentaron, y luego me dijeron que eran 
palafreneros del rey Mihrage, soberano 
de aquella isla, y que todos los años, y 
en la misma época, tenían costumbre 
de llevar allí las yeguas del rey, para 
que las cubriese un caballo marino que 
salía del mar. 

Añadieron que habían de partir al 
día siguiente, y que si hubiese llegado 
un poco más tarde habría perecido in- 
defectiblemente, pues los lugares habi- 
tados estaban tan distantes, que me 
hubiera sido imposible llegar a ellos 
sin guía. 

Al día siguiente regresé con ellos a 
la capital de la isla y allí visité al rey 
Mihrage, quien, informado de mi 
situación, mandó darme todo lo nece- 
sario. 

En los dominios del rey Mihrage hay 
una isla que se llama Casel. Hice un 
viaje a ella, y cuando regresé vi atracar 
un buque, y descargar unos cuantos 
bultos que llevaban escrito mi nombre. 

Busqué al capitán y vi que era el 
mismo; le pregunté a quién pertenecían 
aquellos bultos, y me respondió, sin 
reconocerme, que a un comerciante de 
Bagdad llamado Simbad, añadiendo 
luego la aventura de la ballena, que 
habíamos tomado por una isla. «La 
mayor parte de las personas que estaban 
sobre ella — añadió —se ahogaron, y 
entre ellas Simbad; por lo que esos 
fardos suyos he resuelto negociarlos 
para entregar su producto a alguna 
persona de su familia ». 

—Capitán —le dije entonces, — yo 
soy ese Simbad a quien creéis muerto. 
Esos fardos son míos. 

Al oirme hablar así, el capitán 
exclamó: 

—¡Gran Dios! Yo mismo vi perecer 
a Simbad. Los pasajeros que venían 


conmigo lo vieron tambien, y ¿osáis 
decir que sois vos? ¡Qué impudencia! 

—Sosegaos — repliqué — y haced el 
favor de escucharme. 

—¡Bueno! — me contestó, — ¿qué 
queréis decir? 

Entonces le conté de qué modo me 
había salvado, con lo demás que el 
lector conoce, y al fin conseguí per- 
suadirle de que no era un impostor, 
contribuyendo a ello el haberme recono- 
cido varios mercaderes. Por último, 
me reconoció el mismo capitán, y 
abrazándome exclamó: 

—¡Alabado sea Dios que os ha sal- 
vado milagrosamente de tan grave 
peligro! Ahí tenéis vuestros bienes; 
tomadlos, y haced de ellos lo que 
queráis. 

Dile las gracias, y después de escoger . 
todo lo más precioso que mis fardos 
contenían, se lo llevé al rey Mibrage. 
Aceptó el príncipe mis regalos, cuya 
historia le referí, y en cambio me hizo 
otros mucho más valiosos. 

Luego me despedí de él, y habiendo 
cambiado las mercancías que me que- 
daban por otras del país, me embarqué 
e hice negocios en muchas islas, hasta 
que por fin llegué a esta ciudad con un 
capital de cerca de cien mil cequíes. 

Mi familia me recibió con extraordi- 
naria alegría; compré esclavos y her- 
mosas tierras y mandé construir una 
casa, donde olvidar los males que había 
sufrido y gozar de los placeres de la 
vida, 

Terminado su relato, Simbad ordenó 
a los músicos seguir el concierto, y 
cuando llegó la hora de retirarse, 
entregó al mozo una bolsa con cien 
cequíes, diciéndole: 

—Toma; vuélvete a tu casa y mañana 
ven para oir la continuación de la 
historia de mis aventuras. 

El mozo se retiró todo confuso por el 
honor y el regalo que le habían hecho. 

Al día siguiente Himbad volvió a ser 
obsequiado con otros convidados en 
casa de Simbad, quien, después de la 
comida, dijo: 

—Señores, os ruego que me escuchéis 
y oigáis otra serie de aventuras, que son 
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aún más dignas de atención que las 
primeras. 


S EGUNDO VIAJE 


Después de mi primer viaje, se 
apoderó de mí otra vez el deseo de 
viajar y de negociar por mar; y así 
partí por segunda vez con otros mer- 
caderes, en un barco muy bueno. Nave- 
gamos de isla en isla haciendo cambios 
muy ventajosos. Un día desembar- 
camos en una que estaba cubierta de 
árboles frutales, pero inhabitada. Mien- 
tras unos se divertían cogiendo flores 
y frutas, yo tomé mis provisiones y me 
senté a comer al lado de un arroyo, al 
pie de un árbol muy grande, quedán- 
dome después dormido. Cuando des- 
perté, ya el barco había desaparecido. 
Imaginaos las reflexiones que me haría 
en tan triste estado. Creí morir de 
dolor; lancé gritos espantosos; y maldije 
la hora en que me ocurrió emprender 
otro viaje. Todos mis pesares fueron, 
sin embargo, inútiles. Por último, re- 
signado con la voluntad de Dios, subí 
a lo alto de un árbol, para explorar el 
horizonte. Por la parte del mar no vi 
más que cielo y agua, pero por la parte 
de tierra noté una cosa blanca que me 
hizo bajar del árbol y dirigirme, con 
las provisiones que me quedaban, hacia 
ella; y cuando estuve cerca, observé que 
era una bola blanca, de una altura y de 
un grosor prodigiosos, y de superficie 
muy suave; su circunferencia sería de 
cuarenta pasos próximamente. 

El sol se obscureció en esto, de 
repente, y al buscar la causa de ello, vi 
que era un ave de un tamaño extraordi- 
nario que avanzaba volando hacia mí. 
Entonces me acordé de un pájaro que 
los marinos llaman roc, y comprendí 
que la bola que tanto había admirado 
debía dé ser un huevo de dicha ave. 
En efecto; ésta bajó a tierra para cu- 
brirlo, mientras yo me arrimé todo lo 
posible al huevo, y pude observar a 
mis anchas una de sus patas, tan gruesa 
como el tronco de un árbol grande. Me 
até fuertemente a ella con la tela de mi 
turbante, y en cuanto apuntó la aurora 
el pájaro echó a volar, elevándome a 


tan grande altura, que ya no veía la 
tierra, Después descendió, y cuando 
se posó en tierra desaté a toda prisa el 
nudo que me tenía atado a su pata, y 
no bien hube acabado de hacerlo, cuando 
el roc, cogiendo con el pico una serpiente 
de longitud inaudita, echó a volar de 
nuevo. Halléme en un valle muy pro- 
fundo, rodeado por todas partes de 
altas montañas que llegaban hasta las 
nubes, y tan escarpadas, que no había 
camino alguno por donde subir a sus 
cimas. Andando por él, noté que 
estaba todo lleno de diamantes, algu- 
nos de tamaño sorprendente; pero 
también vi horrorizado, poco después, 
un número considerable de serpientes, 
tan negras y tan gruesas, que cualquiera 
de ellas hubiera podido tragarse fácil- 
mente a un elefante. Estas serpientes 
pasaban el día metidas en cavernas 
para ocultarse de la vista de su enemigo 
el roc, y no salían hasta la noche. 
Cuando se puso el sol, me retiré a una 
gruta, cuya entrada, que era baja y 
estrecha, tapé con una piedra muy 
grande, para librarme de las serpientes. 
Cené parte de mis provisiones, entre los 
silbidos de las serpientes que no me 
dejaron dormir. Al amanecer, las ser- 
pientes se retiraron, y entonces salí de 
mi gruta, todo tembloroso. Anduve 
mucho tiempo pisando los diamantes 
sin fijarme en: ellos, hasta que, por fin, 
me senté, y como no había cerrado los 
ojos en toda la noche, me dormí. 
Despertóme poco después un gran 
ruído que produjo algo que cayó cerca 
de donde yo estaba, y era un gran 
pedazo de carne fresca, tras el que 
vinieron otros muchos desde lo alto de 
las rocas en diferentes lugares. Aquel 
era el valle de los diamantes; los mer- 
caderes van a él, cuando las águilas 
están criando, cortan la carne y arrojan 
grandes pedazos, en los que se clavan 
los diamantes. Las águilas de aquel 
país, que son más fuertes que las de 
otros, se precipitan sobre los pedazos 
de carne y los llevan a los nidos que 
tienen en la alto de las rocas, para que 
coman sus hijuelos, y los comerciantes 
entonces acuden a ellos, obligando con 
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sus gritos a que se alejen las águilas, 
y cogen los diamantes que encuentran 
adheridos a los pedazos de carne. No 
hay otro medio de sacar los diamantes 
del valle, que está cercado de precipi- 
cios, por los cuales no es posible des- 
cender. 

Entonces imaginé el medio de salir 
de aquel lugar. 

Cogí los diamantes más grandes y 
llené la bolsa de cuero donde había 
traído las provisiones; me acerqué al 
pedazo de carne que me pareció más 
grande, me até a él por medio de la tela 
de mi turbante y me eché boca abajo 


con la bolsa atada a la cintura. De: 


allí a poco vinieron las águilas. Una 
de las más forzudas cogió el pedazo de 
carne al que yo estaba atado, y, después 
de transponer la cima de la montaña, 
me llevó a su niúo. Los mercaderes no 
tardaron en venir gritando, para espan- 
tar a las aves; uno de ellos se acercó 
a mí, y al verme se asustó; luego 
se puso furioso, tomándome por un 
ladrón. 

—Tranquilizaos—le dije; —tengo en 
mi poder diamantes que repartiré entre 
vosotros y que superan en valor a los 
de todos los mercaderes juntos. Acu- 
dieron los que allí estaban; contéles mi 
historia; y admirados me llevaron a 
donde vivían. Una vez allí, abrí la 
bolsa y les enseñé los diamantes. Su 
tamaño les sorprendió, por ser los 
mayores que habían visto. Entonces 
supliqué al mercader a quien pertenecía 
el nido donde me había llevado el 
águila, que escogiera cuantos diamantes 
quisiese, y tomando uno solo, y no de 
los más grandes, me respondió: 

—De ninguna manera; estoy satis- 
fecho con éste, que es lo bastante 
precioso para evitarme más viajes. 
Con él tengo lo suficiente para ser rico. 

Pasé la noche con los mercaderes, y 
como, según demostraban, estaban con- 
tentos con los diamantes que habían 
adquirido, al amanecer del día siguiente 
emprendimos la marcha atravesando 
altas montañas, en las que había ser- 
pientes enormes; pero nos libramos 
Tácilmente de ellas. 
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En el primer puerto nos embarcamos 
para la isla Roha, donde se cría el 
árbol que produce el alcanfor, y que 
es tan grueso y tan tupido que pueden 
dormir a su sombra cien hombres. 

Regresé luego a Bagdad, después de 
haber visitado muchas ciudades comer- 
ciales; y así terminó mi segundo viaje.' 

Ordenó Simbad que diesen cien 
cequíes a Himbad y le invitó a que 
viniese al día siguiente. Así ló hizo, y, 
al llegar a los postres, Simbad rogó que 
le prestasen atención, y contó su tercer 
viaje. 

TERCER VIAJE 


Olvidando los peligros anteriores, 
partí de Bagdad con ricas mercancías 
del país y mandé que me llevaran a 
Balsona, donde me embarqué con otros 
mercaderes. Cierto día, hallándonos en 
alta mar, se desencadenó una horrible 
tempestad, que nos hizo perder el 
derrotero y nos arrastró hasta el puerto 
de una isla, en la cual tuvimos que echar 
el ancla. El capitán nos dijo: 

—Esta isla, y algunas otras del 
rededor, están habitadas por salvajes, 
que vendrán a visitarnos. Aunque son 
enanos, no podemos oponerles la menor 
resistencia, porque hay más hombres 
que moscas, y si llegamos a matar 
a alguno, se arrojarán todos sobre nos- 
otros y nos asesinarán. 

Poco después se presentó una inmensa 
multitud de salvajes asquerosos, de 
una altura de dos pies solamente y con 
el cuerpo todo cubierto de pelo rojo, 
los cuales desplegaron las velas, cor- 
taron el cable del ancla, y después 
de acercar la embarcación a tierra 
nos mandaron que desembarcásemos, y 
en seguida llevaron el barco a otra 
isla. 

Nos alejamos de la costa, y según 
íbamos andando, vimos a lo lejos un 
gran edificio, hacia el cual nos encami- 
namos. Era un palacio muy bien cons- 
truído y de bastante elevación, que 
tenía una puerta de ébano de dos hojas, 
la cual abrimos sin gran dificultad; en 
él vimos una habitación muy grande, - 
precedida de un vestíbulo, en uno de 
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-cuyos lados había un montón de huesos 
humanos, y en el otro una infinidad de 
asadores. 

Al ver aquello empezamos a temblar, 
y fatigados de andar tanto, nos echamos 
en el suelo, presa de mortal terror. En 
esto, vimos salir a un negro de horrible 
aspecto y de estatura espantosa. Tenía 
en medio de la frente un ojo encarnado, 
que brillaba como un ascua, y los 
dientes, muy largos y agudos, le sobre- 
salían por entre los labios. El labio 
inferior le caía hasta el pecho; las orejas 
se asemejaban a las de un elefante y le 
cubrían los hombros, y sus uñas, largas 
y encorvadas, parecíanse a las garras 
de las aves de rapiña. 

Después de contemplarnos durante 
largo rato, se nos acercó, me cogió por 
la nuca y me examinó como si se tratase 
de un bicho; y otro tanto hizo con los 
demás. 

Como el capitán era el más gordo de 
toda la tripulación, sosteniéndole en 
una mano como si fuera un gorrión le 
pasó un asador al través del cuerpo, y 
después de encender una gran hoguera 
le tostó y empezó a comérselo en la 
habitación que antes dije. 

Cuando acabó tan extraña cena 
volvió al vestíbulo, se acostó y durmió, 
roncando de un modo estrepitoso, hasta 
la mañana siguiente, 

Despertó el gigante y salió, deján- 
donos solos en el palacio. Cuando com- 
prendimos que estaba bastante lejos, 
salimos medio muertos de terror y 
pasamos el día recorriendo la isla y 
comiendo frutas y plantas, como el día 
anterior. Por la noche tuvimos que 
volver al palacio, y a poco llegó el 
gigante y se cenó a otro de nuestros 
compañeros, durmiéndose después como 
la noche precendente. 

Para librarnos de aquel peligro, se 
me ocurrió entonces un proyecto, que 
comuniqué a mis compañeros, y que 
aprobaron. 

—Hermanos —les dije, —ya sabéis 
0 hay muchos maderos en el mar. 

onstruyamos algunas balsas que pue- 
dan transportarnos lejos de aquí. 
Cuando estén acabadas las botaremos 


en la parte de la costa que nos parezca 
más a propósito para nuestro objeto. 
Si logramos dar muerte al gigante, 
podremos aguardar con paciencia ser 
recogidos en algún buque que nos aleje 
de esta isla fatal; mas, si falla el golpe, 
ganaremos a toda prisa nuestras balsas 
y nos haremos a la mar. 

Mi consejo convenció a todos, y em- 
pezamos a ponerlo por obra. 

Al anochecer regresamos al palacio. 
El gigante llegó poco tiempo después y 
se cenó a otro de nuestros camaradas; 
pero en cuanto hubo acabado su detes- 
table cena y dormídose como un lirón, 
nueve de los más atrevidos y yo cogimos 
cada uno un asador y los metimos en 
la lumbre hasta que el hierro se puso 
rojo; inmediatamente se los clavamos 
en el ojo al gigante y se lo vaciamos. 
El monstruo dió un espantoso grito de 
dolor e intentó asirnos, pero no lo con- 
siguió; entonces abrió la puerta y salió 
lanzando aullidos espantosos. 

Tras de él salimos nosotros y nos 
dirigimos a la orilla del mar, donde 
habíamos dejado las balsas, para huir 
en ellas, si éramos perseguidos. 

Apenas amaneció vimos llegar a 
nuestro enemigo acompañado de otros 
dos gigantes. 

Al ver aquello, inmediatamente nos 
metimos en las balsas y empezamos a 
alejarnos de la costa a todo remo; pero 
los gigantes empezaron a apedrearnos 
son tal destreza que, excepto la balsa 
uonde yo iba, todas las demás se fueron 
a pique, ahogándose los hombres que 
en ellas iban. 

Navegando en la balsa, tuvimos la 
fortuna de tropezar con una isla, en la 
cual quedamos a salvo, con la alegría 
que es de suponer. Por la noche nos 
acostamos a la orilla del mar; pero de 
pronto nos despertó el ruido que pro- 
a una serpiente más larga que una 
palmera que se deslizaba hacia nos- 
otros, llegando tan cerca, que sin trabajo 
ninguno atrapó a uno de mis com- 
pan y a pesar de los esfuerzos que 


izo para librarse de ella, el reptil le 


dió varias sacudidas contra el suelo y 


concluyó por comérselo. Inmediata- 
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mente emprendimos la fuga el otro 
compañero que quedaba y yo. 

En nuestro camino encontramos un 
árbol muy grueso y alto, en el cual 
pudimos pasar la noche siguiente con 
mayor seguridad. No había pasado 
mucho tiempo, cuando oímos el silbido 
de la serpiente, que se iba acercando 
al árbol donde estábamos. Enroscóse 
en el tronco, y como mi compañero 
estaba más cerca, se lo tragó en un 
santiamén y se retiró después. 

Yo permanecí en el árbol hasta que 
salió A sol; entonces bajé a tierra, más 
muerto qué vivo, reuní gran cantidad 
de leña de espinos, y de corteza del árbol 
e hice varios montones alrededor de 
él; cuando llegó la noche prendí fuego 
a los montones y me metí dentro del 
círculo con el consuelo de que no había 
descuidado nada para ponerme a salvo. 

La serpiente no faltó; empezó a dar 
vueltas alrededor del árbol, tratando 
de devorarme, pero no pudo conseguirlo 
por las trincheras de que yo estaba 
rodeado. Cuando con la venida del día 
huyó la serpiente, me alejé del árbol, 
y sin acordarme de la resignación del 
día anterior, corrí hacia el mar con el 
designio de tirarme de cabeza al agua, 
pero en aquel punto divisé a lo lejos 
un barco. Empecé a dar voces con 
todas mis fuerzas para que me oyeran 
y a hacer señales con la tela de mi 
turbante; al fin toda la tripulación me 
vió y el capitán envió una /»:ucha en 
busca mía. Después de demostrarme 
la alegría que experimentaban vién- 
dome libre de tantos peligros, nave- 
gamos durante algún tiempo, tocando 
en algunas islas, hasta que abordamos, 
por fin, a la llamada de Salahat, de 
donde se trae el sándalo. Mientras los 
mercaderes empezaron a desembarcar 
sus mercancías para venderlas o cam- 
biarlas, el capitán me llamó y me dijo: 

—Tengo en depósito mercancías que 
pertenecían a un mercader ditunto que 


navegó hace tiempo en mi buque y se - 


llamaba Simbad el Marino. 

Volvíme sorprendido, y fijándome 
en el capitán, conocí que era el que, 
durante mi segundo viaje, me había 


abandonado en la isla donde me había 
dormido a la orilla de un arroyo, 
—Capitán—le dije, —¿se llamaba Sim- 
bad el propietario de esos fardos? 

—Síi—me respondió,—así se llamaba; 
era de Bagdad y se había embarcado 
en mi buque en Balsora. Un día desem- 
barcamos en una isla para hacer pro- 
visión de agua y descansar un poco, y 
yo me hice a la vela sin fijarme en que 
no se había embarcado con los demás. 

—¿De manera que creéis*que ha 
muerto? 

—Seguramente—me respondió, 

—Pues bien, capitán—respondí:— 
abrid los ojos y reconoced al Simbad que 
Se hai en la isla desierta, y logró 
salvarse. 

Ante estas palabras el capitán se 
puso a mirarme, y, después de con- 
rt un rato, me reconoció por 

n. 

—;¡Alabado sea Diosi—exclamó abra- 
zándome.—Grande esl mi alegría al 
ver reparado mi descuido. Aquí tenéis 
vuestras mercancías; y ahí tenéis 
también el producto de las que he 
negociado. 

Entonces dí las gracias al capitán 
por todo lo que había hecho por mí. 
Por último, después de una larga nave- 
gación,-llegué a esta ciudad de Bagdad, 
con una porción de riquezas cuyo 
importe ignoraba. 

De este modo acabó Simbad la 
historia de su tercer viaje; dió otros 
cien cequíes a Himbad, y le invitó a 
comer al día siguiente y a oir el relato 
del cuarto viaje. 

Al día siguiente, a la hora convenida, 
después de haber concluido de comer, 
volvió a tomar la palabra el anciano 
viajero y continuó la historia de sus 
aventuras. 


pida VIAJE 


Por cuarta vez me dejé arrastrar de 
mi afición al tráfico y a ver cosas 
nuevas. Tomé el camino de Persia, en 
cuya nación atravesé muchas pro- 
vincias, hasta que llegué a un puerto 
de mar en el cual me embarqué. Un 
día nos sorprendió un golpe de viento 
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que deshizo en mil pedazos las velas, 
y el buque, ya sin gobierno, tropezó 
con un escollo y se abrió de tal modo 
que se ahogaron una porción de mari- 
neros y se fué al fondo todo el carga- 
mento. Yo y otros marineros y mer- 
caderes tuvimos la suerte de agarrarnos 
a unas tablas, y en ellas, empujados por 
las olas, llegamos a una isla cercana, e 
internándonos en ella, vimos algunas 
casas a las cuales nos encaminamos. 
Una porción de negros nos rodearon, y 
después de apoderarse de nosotros, 
hicieron una especie de reparto, con- 
duciéndonos luego a sus casas. A 
cinco compañeros y a mí, nos llevaron 
a una misma casa; alli nos dieron ciertas 
hierbas, que por signos nos mandaron 
comer. Mis compañeros se precipitaron 
sobre el manjar y lo devoraron con 
avidez; a poco, empezaron a hablar 
como locos, sin saber lo que decían. 
Inmediatamente nos dieron arroz con- 
dimentado con aceite de coco, y mis 
compañeros, perdido ya el raciocinio, 
“lo comieron con voracidad, pero yo 
zomí muy poco. 

Los negros eran antropófagos, pen- 
saban devorarnos, lo cual sucedió con 
mis camaradas, quienes, ignorando su 
destino, porque habían perdido la 
razón, comieron a más y mejor y en- 
gordaron extraordinariamente. Yo, en 
cambio, me puse más delgado, porque 
el temor de la muerte que incesante- 
mente me agobiaba, convertía en veneno 
todos los alimentos que tomaba; y los 
negros, después de haberse comido a 
mis compañeros, y viéndome tan flaco 
y enfermo, me dejaron para más 
adelante. 

Como disfrutaba de bastante libertad, 
tuve ocasión un día de alejarme de la 
casa de los negros y ponerme en salvo. 

Caminé durante siete días, evitando 
todos los sitios que me parecían habi- 
tados, alimentándome de cocos que, 
además, me servían de bebida. 

Al octavo día llegué a la orilla del 
mar, donde vi de improviso muchos 
hombres blancos como yo, recogiendo 

imienta, que allí abundaba mucho. 
ae! con ellos hasta que terminó 


la recolección de la pimienta y luego 
me embarcaron en su buque, dirigién- 
donos a la isla de donde procedían. 
Allí me presenté a su rey, que tuvo la 
paciencia de escuchar el relato de mi 
aventura, y encantado de ella, mandó 
que me dieran un traje y que me cui- 
dasen bien. 

Hacía la corte con mucha regularidad 
al rey, y un día que fuí a verle me dijo: 

—Simbad, te aprecio mucho y sé que 
todos mis súbditos te quieren como yo. 
Voy a suplicarte una cosa, a la cual 
quiero que accedas. 

—Señor—le respondí, —todo lo que 
Vuestra Majestad me mande lo haré 
con mucho gusto, para demostraros 
mi obediencia y para probaros que 
ejercéis sobre mí un poder absoluto. 

—Quiero casarte—me contestó,—a 
fin de que el matrimonio te retenga en 
mis Estados y no pienses más en tu 
patria. 

No me era posible oponerme a la 
voluntad del rey, y accedí a lo que me 
proponía, tomando por mujer a una 
dama de la corte, noble, hermosa, 
discreta y rica. 

A pesar de todo, estaba pensando en 
escaparme y volver a Bagdad, cuando 
se puso mala y se murió la mujer de 
uno de mis vecinos, con el cual había 
contraído íntima amistad. 

Fuí a verle y a consolarle, y al verle 
sumido en la más profunda aflicción, le 
dije: 

—Dios te guarde y te conceda una 
larga vida. 

—¡Ay de mil—contestóme.—¿Cómo 
quieres que obtenga esa gracia que me 
deseas, si no me quedan más que unas 
cuantas horas? Porque has de saber 
que hoy me entierran con mi mujer. 
Esta es la costumbre que nuestros 
antepasados establecieron en esta isla, 
y que se ha guardado de un modo in- 
violable; al marido vivo se le entierra 
con la mujer muerta, y a la mujer viva 
con el marido muerto. 

En efecto, llegaron los parientes, los 
amigos y los vecinos para asistir a los 
funerales; vistieron el cadáver de la 
mujer con sus más ricos trajes, comú 
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el día de las bodas, y le pusieron todas 
las joyas que poseyó; luego la metieron 


“en un féretro descubierto, y el séquito 


se puso en marcha, yendo detrás el 
marido. Todos se encaminaron a una 
alta montaña, y cuando llegaron a ella 
levantaron una gran piedra que cubría 
la boca de un pozo profundo, a cuyo 
fondo bajaron el cadáver, sin quitarle 
ni sus trajes, ni sus joyas. Después el 
marido abrazó a sus parientes y a sus 
amigos, y se dejó meter sin resistencia 
alguna en un ataúd, en el cual había 
un odre lleno de agua y siete panes, y 
con estas provisiones le bajaron al 
fondo del pozo, del mismo modo que 
con su mujer habían hecho. Concluida 
la ceremonia taparon la boca del pozo 
y se retiraron todos. Terriblemente 
impresionado pregunté en la primera 
ocasión al rey: —Decidme, señor, ¿están 
sujetos a la observancia de esa ley los 
extranjeros? 

—Sin duda alguna— respondió el rey. 
—No se libra de ella ninguno de los que 
se casan en esta isla, 

Me volví a mi casa muy triste, 
temiendo que muriese mi mujer y que 
me enterraran vivo con ella, 

Por desgracia, mi esposa enfermó de 
veras, y se murió en pocos días. Juzgad 
mi dolor: ser enterrado vivo era un fin 
que no me parecía menos deplorable 
que el de ser devorado por antropó- 
fagos, y, sin embargo, tenía que aguan- 
CALMÉS e 

A la ceremonia del entierro asistió el 
rey acompañado de toda su corte, pues 
quiso honrar con su presencia el cortejo, 
y también me hicieron igual honor todas 
las personas de más viso de la capital, 
Antes de llegar a la montaña traté de 
conmover a los espectadores, arroján- 
dome al suelo para besar la orla de sus 
vestidos y suplicándoles que tuvieran 
compasión de mí. De nada me sir- 
vieron mis ruegos; al contrario, se apre- 
suraron a bajar el cuerpo de mi mujer 
al pozo y a meterme en otro ataúd con 
una vasija llena de agua y sicte panes. 
En cuanto llegué abajo salí a escape del 
ataúd, me alejé de los cadáveres, tapán- 


«ome las narices, y me tiré al suelo, 


a largo tiempo como aton- 
tado. 

Pero el amor a la vida me hizo volver 
en mí; a tientas fuí a tomar un poco de 
pan y el odre que había en el ataúd, y 
comí y bebí. Con el pan y el agua pude 
vivir algunos días; pero habiéndoseme 
concluído las provisiones, me preparé 
para morir. Ya esperaba la muerte, 
cuando sentí un resoplido y algo que 
andaba. Me llegué al lugar de donde 
procedía el ruido, y oí resoplar más 
fuerte y me pareció entrever algo que 
huía. Seguí aquella especie de sombra, 
y fuí tan lejos, que, por último, vi una 
luz que parecía una estrella. Por fin, 
descubrí que procedía de una abertura 
de la roca: la atravesé y me encontré 
en la orilla del mar. Cuando me per- 
suadí de la realidad, comprendí que lo 
que había oído resoplar era un animal 
marino que tenía costumbre de entrar 
en la gruta para comerse los cadáveres. 

Volví a entrar en el cementerio para 
recoger diamantes, rubíes, perlas y todas 
las riquísimas telas que encontré a mano; 
las llevé a la orilla del mar y formé con 
ellas varios fardos; y al cabo de dos 
otres días me recogió un buque que 
acababa de salir del puerto y vino a 
pasar por el sitio en donde yo estaba. 

Ya en el barco, el capitán, satisfecho 
de mi salvación, tuvo la bondad de 
creer en el pretenso naufragio cuyo 
relato le hice. Con viento favorable 
pasamos por muchas islas, y después de 
haber hecho buenas transacciones, nos 
dimos a la vela y abordamos en otros 
muchos puertos. Por último llegué a 
Bagdad con infinitas riquezas. 

Así concluyó Simbad el relato de su 
cuarto viaje, regaló otros cien cequíes 
a Himbad y le rogó, como a los demás 
convidados, que volvieran al día si- 
guiente a la misma hora para comer 
con él y oir la relación de su quinto 
viaje. ( 
Ri VIAJE 


Las penalidades y los males que 
había sufrido, no lograron quitarme las 
ganas de hacer nuevos viajes. Me 
embarqué, y como no tenía bastantes 
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mercancías para llenar todo mi buque, 
recibí en él a muchos mercaderes de 
diferentes naciones con sus géneros. 
En cuanto se presentó viento favorable, 
nos dimos a la vela con rumbo a alta 
mar. 

Después de una larga navegación, el 
primer sitio donde tocamos fué una isla 
desierta, en la que encontré un enorme 
huevo de roc con un polluelo a punto 
de salir del cascarón. Los mercaderes 
que habían tomado tierra conmigo, 
rompieron el huevo a hachazos, sacaron 
el roc a pedazos y lo asaron. No habían 
acabado de regalarse con aquella co- 
mida, cuando aparecieron en el aire dos 
gruesas nubes. 

El capitán empezó a gritarnos que 
venían los padres del roc, y que nos 
embarcásemos a escape. Seguimos su 
consejo, y a toda prisa desplegamos las 
velas. Mientras tanto, los dos rocs se 
acercaron lanzando gritos espantosos, 
que redoblaron al ver el estado en que 
se hallaba el huevo. Deseando ven- 
garse, emprendieron el vuelo, y los 
perdimos de vista durante algún tiempo; 
pero volvieron al poco rato. Obser- 
vamos que cada uno traía en las garras 
un pedazo de roca de tamaño enorme, 
y cuando estuvieron encima del buque, 
uno de los rocs soltó la piedra. Gracias 
a la destreza del timonel, que hizo virar 
el buque, la roca cayó en el mar, con 
tanta fuerza, que las aguas se entrea- 
brieron de tal modo, que casi vimos el 
fondo. El otro pájaro dejó caer la roca 
justamente en el centro del barco y lo 
rompió en mil pedazos. Los marineros 
y casi todos los pasajeros se fueron al 
fondo y otros quedaron aplastados. Yo 
también me sumergí, pero logré volver 
a la superficie agarrándome a un pedazo 
de madera, y gracias al viento y a la 
corriente, que me era favorable, llegué 
a una isla cuya costa era muy escarpada. 

Habiéndome internado un poco, vi 
a un anciano sentado a la orilla de un 
arroyo. Pidióme, con gestos, que me 
lo echara a cuestas y lo pasara al otro 
lado del arroyo, dándome a entende:1 
por señas que era para coger frutas. 
Creyendo que tenía verdadera necesidad 


de este favor, cargué con él y le pasé 
al otro lado del arroyo; pero en lugar 
de bajarse, colocó las dos piernas, cuya 
piel era semejante a la de una vaca, 
alrededor de mi cuello, y comenzó a 
apretarme fuertemente, tanto, que caí 
desvanecido. A pesar de esto, el ancianó 
permaneció agarrado a mi cuello, sepa- 
rando un poco las piernas para dejarme 
respirar; cuando volví en mí, me puso 
un pie en el estómago, y dándome 
fuertes patadas en la cabeza con el otro 
pie, me obligó a levantarme, y a andar 
debajo de los árboles para que él 
puts comer las frutas que encontrá- 

amos. No me soltó en todo el día. 
Cuando por la noche quise descansar, 
se echó a mi lado sin soltarme el cuello, 
Así me tuvo varios días. Uno de ellos 
encontré en el camino una porción de 
calabazas secas y llené una de las más 
gordas con jugo de uvas, que en la isla 
abundaban mucho. Después de poco 
tiempo, pude beber un vino excelente, 
con el que me puse muy alegre y empecé 
a cantar y a saltar. El viejo me hizo 
señas de que le diera de beber de aquel 
líquido, y de un trago se bebió hasta 
la última gota, con lo cual se embo- 
rrachó, aflojándosele poco a poco las 
piernas; y como ví que ya no se sujetaba 
tan bien como antes, le dejé en el suelo, 
donde se quedó inmóvil. 

Entonces huí a la orilla del mar, donde 
encontré algunos marineros de un buque 
recién llegado. Al verme se sorpren- 
dieron y me dijeron que era el primero 
a quien el viejo no había estrangulado, 
pues a cuantos había cogido en el 
campo los había ahogado a fuerza de 
hacerlos andar cargados con él. 

Después me llevaron con ellos a su 
buque, y tras algunos días de navega- 
ción abordamos al puerto de una gran 
ciudad. Uno de los mercaderes del 
barco, me dió un talego muy grande, y 
me recomendó a algunos individuos que 
también llevaban sacos como el mío, 
Partí con aquella gente, y llegamos a 
una gran selva de cocoteros para llenar 
con su fruto los sacos que llevábamos. 
Al entrar vimos una porción de monos 
de diferentes tamaños que, en cuanto 
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nos vieron llegar se subieron a.lo alto 


de los árboles con agilidad sorprendente. : 


Recogimos piedras w las tiramos con 
fuerza a las copas de los árboles; con 
lo que los monos, imitándonos, recogían 
los cocos a toda prisa y nos los tiraban, 
haciendo gestos que denotaban su 
cólera. De este modo llenamos los sacos 
y volvimos a la ciudad, en la cual el 
mercader que me había enviado a la 
selva me dió lo que valían los cocos 
que le llevaba. Hice lo mismo durante 
varios días, y poco a poco fuí reuniendo 
un montón de cocos grandísimo, que 
valía una suma considerable. Me em- 
barqué con una buena cantidad de esta 
fruta, y tomamos el derrotero de la 
isla donde se produce con mayor abun- 
dancia la pimienta. Desde ella pasa- 
mos a la isla de Pomary, cuyos habi- 
tantes están sometidos a la inviolable 
ley de no beber vino. Allí cambié los 
cocos qiie llevaba por pimienta y 
madera de áloe, y tomé buzos por mi 
cuenta, para explotar la pesca de perlas. 
Me pescaron muchas y muy buenas, y 
terminada la época de la recolección, 
me embarqué para Balsora, desde donde 
volví a Bagdad. Vendí por muy buen 
dinero la pimienta, la madera de áloe 
y las perlas que traía. Distribuí en 
limosnas la décima parte de mis ganan- 
cias, como había hecho después de mis 
anteriores viajes, y procuré descansar 
de mis fatigas. 

Al acabar estas palabras, Simbad 
mandó dar cien cequíes a Himbad, y 
al día siguiente, a la.hora de costumbre, 
reunidos los de siempre, el marino, des- 
pués de haberlos obsequiado, les rogó le 
escucharan, y contó su 


S EXTO VIAJE 


Me preparé para él, a pesar de las 
súplicas de mis parientes y mis amigos, 
y en vez de emprender el viaje por el 
golto Pérsico, recorrí otra vez una 
porción de provincias de Persia y de 
las Indias, hasta que llegué a un puerto 
de mar en el cual me embarqué. El 
viaje fué largo y tan desgraciado, que 
el capitán y el piloto perdiern el derro- 
tero. A los pocos días, con la sorpresa 


que es de suponer, vimos al capitán 
dejar su sitio y empezar a gritar y a 
golpearse la cabeza como si estuviera 
loco. 

—Sabed que estamos en el sitio más 
peligroso de los mares. Una corriente 
rapidísima arrastra nuestro barco y ' 
vamos a perecer antes de un cuarto 
de hora. Mando desplegar las velas, 
pero se rompieron los palos que las 
sostenían, y el buque se precipitó 
contra una montaña inaccesible, con 
la cual chocó y se hizo «pedazos. Nos 
dió, sin embargo, tiempo para que nos 
pusiéramos en salvo, e aun para 
desembarcar algunos víveres y las 
mercancías mejores que llevábamos. 

Aquella montaña formaba parte de 
la costa de una isla de mucha extensión, 
cubierta toda ella de restos de barcos 
que habían naufragado allí, de huesos 
humanos y de m"nercancías y riquezas 
abandonadas. ' 

Lo primero que hicimos fué repartir 
los víveres por partes iguales, y cada 
cual vivió más o menos tiempo; los que 
murieron primero fueron enterrados por 
los que quedaban vivos, y yo tuve que 
enterrar a todos mis compañeros, pues 
había economizado mucho las pro- 
visiones. Cuando enterré el último ca- 
dáver me quedaban ya muy pocos 
víveres y, por lo tanto, cavé una fosa, 
resuelto a arrojarme a ella cuando no 
tuviera qué llevarme a la boca. 

Dios tuvo, sin embargo, otra vez 
compasión de mí y me inspiró la idea 
de ir hasta un río que se ocultaba en 
una gruta. 

Sin perder tiempo hice una balsa con 
tablas y cuerdas, materiales que tenía 
en abundancia; la cargué con algunos 
fardos de rubíes, esmeraldas, ámbar 
gris, cristal de roca y telas preciosas; 
me embarqué en la balsa con dos remos 
y me dejé lleyar por la corriente, entre- 
gándome a la voluntad de Dios. En 
cuanto entré en la gruta dejé de ver luz, 
y la corriente me arrastró sin que 
pudiese saber qué dirección llevaba. 
Mientras navegaba sumido en la obscuri- 
dad se apoderó de mí un profundo 
sueño, y al despertar me hallé en un 
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campo vastísimo, a la orilla de un río, a 
la cual estaba atada mi balsa, y rodeado 
de una porción de negros. 

Al verlos los saludé, y luego dije: 

—4 Invoca al Todopoderoso y vendrá 
en tu socorro; no te preocupes por más. 
Cierra los ojos, y mientras duermas, 
Dios cambiará tu fortuna de mala en 
buena ». 

Uno de los negros, que entendía el 
árabe, respondió: 

—Hermano mío, vivimos en este 
campo y hemos venido a regar las plan- 
taciones con agua del río que sale de 
la montaña. Notando que la corriente 
arrastraba esa balsa, nos hemos echado 
al agua y la hemos traído hasta aquí, 
y al verte dormido no hemos querido 
despertarte. Ahora dinos cómo te has 
atrevido a embarcarte en esa balsa y de 
dónde vienes. 

Pedíles de comer, y cuando me lo 
hubieron dado y yo les satisfice, me 
dijeron por intermedio del intérprete 
a quien había explicado lo que acabo 
de contaros: 

—Tu historia es de las más extraor- 
dinarias que se han oído. Es necesario 
que vengas a contársela al rey por tu 
misma boca, porque es demasiado ex- 
traña para que la refiera otra persona. 

Los negros me llevaron a la ciudad 
de Serendid, nombre que también tenía 
la isla en que me encontraba, y me pre- 
sentaron al rey. El monarca me hizo 
señas de que me sentase a su lado, y 
después me mandó que ie refiriera mi 
historia, la cual le maravilló tanto que 
ordenó escribirla en letras de oro para 
conservarla en los archivos de su reino. 
Luego trajeron la balsa, y se abrieron 
los fardos ante el rey, que se admiró 
sobre todo al ver los rubíes y las 
esmeraldas. 

—Señor —le dije, —no solamente 
está mi persona al servicio de Vuestra 
Majestad, sino que es también vuestro 
el cargamento de la balsa, y os suplico 
que dispongáis de él a vuestro gusto. 

El rey me respondió sonriendo: 

—Simbad, líbreme Dios de quitarte 
nada; en vez de disminuir tus riquezas, 
quiero aumentarlas, y antes de salir de 


mis Estados has de llevar recuerdo de 
mi liberalidad. 

Todos los días, a cierta hora, iba a 
hacerle la corte, y empleaba el tiempo 
restante en recorrer la ciudad y en 
examinar lo que era más digno de 
interés. 

Después de algunas semanas rogué 
al rey que me permitiese regresar a mi 
país, cosa que me concedió de muy buen 
grado. 

Obligóme a recibir ricos presentes, y 
cuando fuí a despedirme me dió una 
carta y un regalo para el Comendador 
de los creyentes, nuestro soberano. 

El regalo consistía en un rubí, tallado 
en forma de copa, de medio pie de 
altura y de un dedo de grueso, lleno 
de perlas redondas, de una dracma de 
peso cada una. El buque se puso a la 
vela y después de una larga y feliz 
navegación, llegamos a Balsora, desde 
donde me dirigí a Bagdad. Tomé la 
carta y el regalo del rey de Senendid, y 
fuí al palacio del Comendador de los 
creyentes. 

Cuando hubo leido la carta, me pre- 
guntó si era cierto que aquel príncipe 
era tan poderoso y tan rico como decía; 
a lo cual respondí describiéndole la 
magnificencia de su palacio y la pompa 
con que se exhibía en público. 

Muy satisfecho el califa de lo que 
acababa de decirle, me respondió: —La 
carte de ese rey y lo que acabas de 
decirme demuestran su gran sabiduría. 

Por último, me despidió el califa, 
haciéndome un espléndido regalo. 

Así acabó de hablar Simbad, y sus 
oyentes se retiraron, habiendo recibido 
Himbad los cien cequies acostumbrados, 
Al día siguiente volvieron todos, para 
que Simbad les contase su séptimo y 
último viaje. 

ÉPTIMO Y ÚLTIMO VIAJE 


Al regreso de mi sexto viaje decidí 
no volver a pensar ya en nuevas excur- 
siones, pero cierto día fuí llamado al 
palacio del califa, quien, a pesar de 
mis protestas, me dió la orden de salir, 
con una comisión suya, para la isla de 
Serendid. | 
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Preparé en pocos días la partida, y 
en cuanto el califa me entregó los 
regalos para el rey de Serendid, con una 
carta escrita de su puño y letra, em- 
prendí el viaje, tomando la ruta de 
Balsora, donde me embarqué. Mi nave- 
gación fué feliz y, sin ningún incidente 
digno de contarse, llegué a la isla. Una 
vez allí, expuse a los ministros del rey 
la comisión que traía, v les rogué que 
me presentaran inmediatamente al mo- 
narca, cosa que hicieron sin oponer 
obstáculo alguno. En cuanto me vió 
el príncipe me conoció y recibió con 
alegría y benignas palabras. 

Contesté con otras de agradecimiento 
y le presenté la carta y los regalos del 


" califa, que recibió con muestras de gran 


satisfacción. El califa le enviaba una 
cama completa de tela de oro; ciento 
cincuenta trajes de riquísima tela; dos 
camas de carmesí; un vaso de ágata 
más ancho que hondo, del grueso de 
un dedo y cuyo fondo medía cerca de 
medio pie, llevando representado, en 
bajo relieve, un hombre de rodillas en 
actitud de disparar con un arco una 
flecha contra un león y, por último, una 
hermosísima mesa que, según era fama, 
había pertenecido a Salomón. 

El rey de Serendid se alegró mucho 
viendo que el califa respondía a la 
amistad que le había atestiguado, y, al 
despedirme, me hizo un regalo muy 
valioso. > 

Volví en seguida a embarcarme con 
el deseo de regresar a Bagdad; pero tres 
o cuatro días después de nuestra partida, 
nos atacaron unos corsarios y se apade- 
raron del buque con la mayor facilidad, 
porque no teníamos con qué defender- 
nos; nos despojaron de todo lo que 
valía algo, y nos llevaron a una isla 
ES grande, en la cual nos vendieron. 

o caí en manos de un mercader 
muy rico, el cual me llevó a su casa y 
mandó que me vistieran como esclavo 
y que me dieran de comer bien. Luego 
me preguntó si sabía tirar flechas. 

Le contesté que era uno de los 
ejercicios de mi juventud, que nunca 
había olvidado. Entonces me dió un 
arco y flechas, y después de haberme 


mandado montar a la zaga de su 
elefante, me llevó a una selva extensí- 
sima que distaba mucho de la ciudad. 
Luego, señalándome un árbol muy 
grande, me mandó subir a él y disparar 
mis flechas contra los elefantes que 
viera pasar; y dejándome algunos víveres 
tomó el camino de la ciudad. Perma- 
necí encaramado en el árbol durante 
toda la noche, sin ver a ningún paqui- 
dermo; pero en cuanto el sol .salió, se 
presentaron una porción. Disparé con- 
tra la piara una infinidad de flechas, 
hasta que por fin conseguí que uno 
cayese herido. Corrí a dar tan grata 
noticia a mi amo, quien me obsequió 
con una buena botella de vino y una 
excelente comida; luego fuimos juntos 
a la selva, en la cual cavamos una fosa 
donde enterramos al elefante, a fin de 
que se pudriera para quitarle después 
los colmillos y venderlos. 

Continué cazando de este modo 
durante dos meses, hasta que una 
mañana vi con gran sorpresa que los 
elefantes, en vez de pasar de largo, se 
detuvieron, rodearon con gran estrépito 
el árbol donde yo estaba, y después de 
mirarme durante algún tiempo, uno de 
los más grandes cogió al árbol por 
abajo y de un tirón lo arrancó de raíz. 
Al punto otro elefante me cogió con la 
trompa y me puso sobre su mismo 
lomo, y seguido de todos los demás 
me llevó hasta cierto sitio, donde me 
dejó en el suelo, retirándose en seguida 
con todo su séquito. Me levanté y vi 
que me encontraba en lo alto de una 
colina bastante larga y ancha, cubierta 
toda de huesos y de colmillos de paqui- 
dermo. 

Comprendí que aquel era su cemen- 
terio, y que me habían llevado a él para 
enseñarme dónde había lo que yo bus- 
caba; y que no los persiguiese, puesto 
que mi deseo era solamente de apode- 
rarme de los colmillos. Inmediatamente 
me encaminé a casa de mi amo, el cual 
se alegró de verme, pues me creía 
muerto y me rogó le contase cuanto 
me había sucedido. 

Satisfice su curiosidad y al día si- 
guiente nos dirigimos a la colina, donde 
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vió con gran alegría que era verdad 
todo cuanto le había contado. 

Cargamos al paquidermo sobre el 
cual habíamos venido, con todos los 
colmillos de elefante que pudo llevar, 
y cuando regresamos, mi amo, alboro- 
zado con mi descubrimiento, que había 
de enriquecerle a él y a sus conciuda- 
danos, me concedió la libertad. 

Le di las gracias, y permanecí en su 
casa aguardando la llegada de los barcos. 
Entre tanto, hicimos tantos viajes a la 
colina, que abarrotamos los almacenes 
de marfil. 

Cuando llegaron los barcos, mi amo, 
después de escoger el buque en que 
había de irme, lo cargó de marfil casi 
hasta la mitad, por cuenta mía; me 
surtió de provisiones abundantes para 
el viaje, y me hizo aceptar regalos de 
gran valor y curiosidades del país. 

Después de darle las gracias, em- 
prendí la navegación; y regresé teliz- 
mente a Balscra, donde mandé desem- 
barcar el marfil que me pertenecía, 
resuelto a continuar el viaje por tierra. 
De la venta del marfil obtuve una gran 
cantidad de dinero, con el cual compré 
una porción de cosas raras para hacer 
obsequios, y cuando estuvo dispuesto 
todo para la partida me agregué a una 
caravana de mercaderes. El viaje fué 
largo y pasé bastantes trabajos en él; 


pero al fin llegué a Bagdad, y lo primero 
que hice fué presentarme al califa. 

El príncipe me dijo que mi tardanza 
le había inquietado algo; pero que nunca 
había desconfiado de la bondad de Dios, 
y cuando me oyó contar la aventura de 
los elefantes le pareció tan curiosa, que 
encargó a uno de los secretarios la 
escribiese en letras de oro para conser- 
varla con otras historias mías en sus 
tesoros. 

De este modo terminó Simbad el re- 
lato de su séptimo y último viaje, y diri- 
giéndose en seguida a Himbad le dijo: 

—Amigo mío, ¿has oído alguna vez 
hablar de alguien que haya sufrido tanto 
como yo? ¿No es justo que después de 
tantos trabajos goce de una vida tran- 
quila y placentera? 

Al acabar estas palabras, Himbad se 
aproximó a Simbad y le dijo, besándole 
la mano: 

—Merecéis, señor, no sólo disfrutar 
de una vida tranquila, sino que sois 
digno de poseer todos los bienes que 
poseéis, ya que les dais tan buen empleo 
y sois tan generoso. Seguid viviendo 
lleno de alegrías hasta la hora de 
vuestra muerte. 

Simbad le mandó dar otros cien 
cequíes, le invitó a dejar su profesión 
de mozo de cuerda, y le recibió en el 
número de sus amigos. 


EL MUCHACHO EN EL CASTILLO DEL GIGANTE 


ACE muchos años que un mucha- 

cho andaba por el Bosque Nuevo 

en busca de una oveja descarriada, y 
llegó al palacio de un gigante. 

—Me he comido tu oveja—rugió el 
gigante, —y anda con cuidado porque 
también te comeré a ti. ¡Mira cuán 
fuerte soy! Tomó un peñasco y lo re- 
dujo a pedazos. 

—¿Pero puedes tú extraer agua de la 
piedra?—le preguntó el muchacho.— 
¡Ahora verás cuánto más fuerte soy yo! 


Y sacando un pedazo de queso de su: 


bolsillo, lo comprimió hasta que salió el 
suero. 
El gigante se quedó atónito. Luego 


rogó al muchacho que le ayudara a reco- 
ger leña, y habiendo hallado una grande 
encina, la dobló y dijo al muchacho que 


la tuviera así, mientras él la cortaba; . 


pero cuando el muchacho quiso hacerlo, 
el árbol se enderezó con fuerza. y lo echó 
a volar por los aires. 

—Esto es uno de mis ardides predi- 
lectos, —exclamó el mozalbete.—¿Pue- 
des tú saltar tan alto como yo? 

El gigante no quiso probarlo, y cuan- 
de hubo derribado el árbol, el muchacho 

ijo: : 

—El estremo de las raíces es más 
pesado, por lo cual lo tomaré yo; tú 
puedes tomar el otro extremo, 
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Tan luego como el arbol estuvo bien 
acomodado en el hombro del gigante, el 
muchacho saltó encima y se escondió 
en las ramas. El gigante bramaba bajo 
el peso de la carga, y entró en el patio 
del castillo bamboleándose, echó a tierra 
el árbol pesadamente y .el chico saltó 
fuera, fingiendo que acababa de dejar 
caer el extremo de las raíces. 

—Apostaría cualquier cosa a que no 
estás cansado—dijo el muchacho.—Yo 
me siento tan fresco como cuando bemos 
partido del bosque. 


castillo del gigante 


bajó alegremente de su cuarto, y dijo 
que un mosquito le había picado por la 
noche. El gigante le miró con terror, y 
cuando llegó la hora de almorzar estaba 
todavía más espantado al ver la grande 
cantidad de comida que el muchacho 
engullía y cuán grueso se iba poniendo. 

—¿Cómo te las has compuesto para 
comer tanto?—le preguntó. 

—Bien—dijo el muchacho—después 
de comerlo todo, me puedo abrir la 
barriga, y entonces volver a comer de 
nuevo. 


"NO CHARLES 
FOLEAR-OY 


El muchacho saltó sobre el árbol, mientras el gigante se bamboleaba bajo el peso de la carga. 


—Si no acabo con él esta noche— 
murmuró el gigante—mañana tendré 
que ser su criado. 

Pero el muchacho estaba demasiado 
alerta para ir a dormir; empapó su al- 
mohadón de agua, lo puso en su cama 
y aguardó detrás de la puerta. A media 
noche el gigante entró, descargó un 
puñetazo en el almohadón, y como el 
agua le salpicó la cara, se fué diciendo: 

—¡Vaya! Lo he despachurrado como 
a una uva y ha soltado toda la sangre. 

A la mañana siguiente el muchacho 


El muchacho había atado la funda del 
almohadón alrededor de su cuello, de- 
bajo del vestido, y echaba la comida 
dentro, en nugar de deglutirla, y luego 
la abrió de un corte, y echó fuera la 
comida. : 

Me gusta esa habilidad; pero yo tam- 
bién puedo hacerla,—Esto en realidad 
es una buena treta, dijo el gigante, y 
tomando un enorme trinchante, se abrió 
en canal, y cayó muerto, con lo que el 
muchacho quedó dueño del castillo y 
señor de sus tesoros. 
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Un hecho muy interesante es que un 
famoso cometa, cuya órbita era muy 
conocida, desapareció hace algún tiempo, 
y se ha averiguado que hay un gran 
número de estos pequeños cuerpos, 
del tamaño de guijarros, precisamente 
por donde andaba el cometa desapare- 
cido. Sin duda, esos pequeños cuerpos 
son los restos del cometa, el cual debió 
ser destrozado. 

Y ya tenemos completa la lista de las 
diferentes clases de objetos que forman 
el sistema solar: el sol en el centro; 
los planetas a su alrededor; las lunas 
de los planetas marchando en torno de 
éstos; los pequeños planetas, o aste- 
roides, colocados entre Marte y Júpiter; 
los cometas, y un enjambre de objetos 
diminutos como guijarros. Todos ellos 
constituyen una gran familia gobernada 


"por el sol. Los estudios hechos hasta 


ahora por los sabios permiten asegurar 
que todos los miembros de esa mara- 


su familia 


villosa familia se mueven en una misma 
dirección, alrededor del sol; están 
dotados, como la tierra, de movimiento 
de rotación sobre sí mismos, y en 
idéntico sentido unos que otros; sus 
lunas giran en su derredor, como la 
nuestra, y hasta el propio sol se mueve 
en la misma dirección que el resto del 
sistema, 

El sistema solar, del cual, para 
nosotros, las partes más importantes 
son el sol y la tierra, está muy solo en 
el universo, según ya hemos dicho. 
Pero no permanece fijo en un mismo 
sitio. Sabemos que el sol, y con él 
todos los planetas, satélites y demás 
miembros de su familia, se mueve en 
el espacio a la enorme velocidad de 
20 kilómetros por segundo. 

Aunque el sistema solar está actual- 
mente muy solo, no tenemos motivos 
para creer que estuvo siempre así, ni 
que continuará eternamente de ese modo. 


EL RAPOSO Y EL PERRO 


De un modo muy afable y amistoso 
El mastín de un pastor con un reposo 
Se solía juntar algunos ratos, - 
Como tal vez los perros y los gatos 
Con amistad se tratan. Cierto día 
El zorro a su compadre le decía: 

« Estoy muy irritado: 

Los hombres por el mundo han divulgado 

Que mi raza inocente ¡qué injusticia! 

Les anda circumcirca en la malicia. 

¡Ah maldita canalla 

Si yo pudiera. ....» En esto el zorro 
calla, 

Y erizado se agacha. «Soy perdido 

(Dice), los cazadores he oído. 

¿Qué me sucede? » «Nada, 

No temas (le responde el camarada), 

Son las gentes que pasan al mercado. 

Mira, mira, cuitado, : y 

Marchar haldas en cinta a mis vecinas 

Coronadas con cestas de gallinas ». 

«No estoy (dijo el rapaso) para fiestas; 


Vete con tus gallinas y tus cestas, 

Y satiriza a otro porque sabes 

Que robaron anoche algunas aves, 

¿He de ser yo el ladrón? »—« En mi con- 

ciencia 

Que hablé (dijo el mastín) con inocencia. 

¿Yo pensar que has robado gallinero, 

Cuando siempre te ví como un cordero? 

—« ¡Cordero (exclama el zorro) no hay 

aguante: 

Que cordero me vuelva en el instante, 

Si he hurtado el que falta en tu majada » 

«¡Hola! (concluye el perro) camarada, 

El ladrón es usted según se explica ». 

El estuche molar al punto aplica 

Al mísero raposo, 

Para que así escarmiente el cosquilloso 

Que de las fabulillas se resiente, 

«Si no estás inocente, 

Dime, ¿por qué no bajas las orejas? 

Y si acaso lo estás, ¿de qué te quejas ?» 
SAMANIEGO. 
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nuestro prójimo, con objeto de acostum- 
brarnos a ser caritativos con todas las 
criaturas vivientes. 

¿JDUEDE UNA SERPIENTE VENENOSA, SI LO 


DESEA, MORDER SIN INOCULAR SU 
VENENO? ú 


Unas pueden y otras no. La manera 
como las serpientes venenosas se sirven 
de los colmillos para inyectar su veneno 
es una de las mayores maravillas de la 
naturaleza, y algunas de ellas (la víbora 
común, por ejemplo, que se encuentra en 
toda Europa) sólo utilizan esos colmillos 
y su veneno para procurarse alimento, o 
como medio de defensa. 


Pero la víbora, por lo general, no 
emplea sus colmillos cuando mastica 
los animales que devora, pues se halla 
dotada de un mecanismo especial que 
le permite rebatir dichos colmillos 
hacia atrás, contra el cielo de la 
boca, quedando por completo aislados 
de los dientes que usa para masticar 
el alimento. De este modo, la víbora 
puede utilizar a voluntad, uno u otro 
juego de dientes, según que pretenda 
alimentarse, devorando un ratón, o 
atacar a un enemigo. Otras serpientes 
venenosas tienen los colmillos fijos, 
y no pueden hacer estas distinciones. 


EL RAPOSO ENFERMO 


El tiempo, que consume de hora en hora 
Los fuertes murallones elvados, 
Y lo mismo devora 

Montes agigantados. 

A un raposo quitó de día en día 
Dientes, fuerza, valor, salud, de suerte 
Que él mismo conocía ' 

Que se hallaba en las garras de la muerte. 

Cercado de parientas y de amigos, 
Dijo en trémula voz y lastimera: 

«¡Oh vosotros, testigos 
De mi hora postrera, E 
Atentos escuchad un desengaño! 
Mis ya pasadas culpas me atormentan: 
Ahora conjuradas en mi daño, 
¿No veis cómo a mi lado se presentan? 
Mirad, mirad los gansos inocentes 
Con su sangre teñidos, 
Y los pavos en partes diferentes 
Al furor de mis garras divididos. 
Apartad esas aves que aquí veo, 
Y me piden sus pollos devorados; 
Su infernal cacareo 
Me tiene los oídos penetrados ». 
Los raposos le afirman con tristeza 
(No sin lamerse labios y narices): 
« Tienes debilitada la cabeza; 
Ni una pluma se ve de cuanto dices. 
Y bien lo puedes creer, que si se 
viese .. » 
«¡Oh glotones callad: que ya os entiendo, 
—El enfermo exclamó:—si yo pudiese 


Corregir las costumbres cual pretendo! 

¿No sentís que los gustos, 

Si son contra la paz de la conciencia, 
Se cambian en disgustos? 
Tengo de esta verdad gran experiencia. 

Expuestos a las trampas y a los 

perros, 
Matáis y perseguís a todo trapo 
En la aldea gallinas, y en los cerros 
Los inocentes lomos del gazapo. 

Moderad, hijos míos, las pasiones: 
Observad vida quieta y arreglada, 

Y con buenas acciones 
Ganaréis opinión muy estimada ». 

« Aunque nos convirtamos en corderos, 
Le respondió un oyente sentencioso, 
Otros han de robar los gallineros 
A costa de la fama del raposo. 

« Jamás se cobra la opinión perdida; 
Esto es lo uno: a más, usted pretende 
Que mudemos de vida? 
Quien malas mañas ha... 

entiende ». 

«Sin embargo, hermanito, crea, crea... 
(El enfermo le dijo) ¡Mas qué siento! . ... 
¿No oís que una gallina cacarea? ... 
Esto sí que no es cuento ». 

Adiós, sermón: escápase la gente: 

El enfermo orador esfuerza el grito: 

« ¿Os vais, hermanos? Pues tened presente 

Que no me haría daño algún pollito ». 
SAMANIEGO. 
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interesantes 


ES tiempo de Maricastaña salieron 

por el mundo tres cochinillos a 
probar fortuna. 

No había andado aún gran trecho el 
primero, cuando encontró a un hombre 
que guiaba un carro cargado de paja. 

— ¿Sería usted tan amable—e dijo el 
cochinillo —que me diese un poco de su 
paja, para hacerme una casita? 

é —Con mucho gusto—replicóle el hom- 
re.— 

Alejóse, pues, el animal con la paja, 
y con ella construyóse una cabaña. 

Habitaba en aquellos contornos un 
taimado y viejo lobo, el cual, al ver al 
apetitoso lechón resolvió prepararse con 
él una opípara cena. Al caer la tarde, 
el marrullero lobo encaminóse a la 
nueva casita, y cuando hubo llegado a 
la puerta gritó: 

—Cochinillo, ¿se puede pasar? 

Reconocióle el cochinillo por la voz y 
le contestó: 

—No, no, que me vas a matar, 

—Sí, ¿eh?—añadió el lobo—Pues vas 
a ver como a fuerza de resoplidos te 
echo la casa al suelo. 

Y dicho esto, se puso a dar bufidos, 
con tal ferza que la cabaña se vino 
abajo. Saltó entonces sobre su ame- 
drentada víctima y se la comió rela- 
miéndose de gusto. 

El segundo lechón encontróse con 
otro hombre que llevaba varias haces 
de palos. 

—¿Queréis darme, si os place—le dijo 


el marranillo—algunos de esos palos, 


LOS TRES COCHINILLOS 


4 pen 


con que pueda levantarme una cho- 
cita? 

—Con mil amores, —replicóle el hom- 
bre. 

Alejóse el animal llevando los palos 

con ellos construyóse una linda ca- 

aña. »* 

Cuando fué de noche, acercóse el lobo 
a la puerta, y dijo en voz alta: 

—Cochinillo ¿se puede pasar? 

*—No, no, que me vas a matar—Tes- 
pondió el puerquito a imitación de su 
compañero. 

—Sí, ¿eh?—añadió el lobo furioso.— 
Pues vas a ver cómo a fuerza de reso- 
plidos te echo la casa al suelo, 

Y dicho esto, se puso a dar bufidos 
con tanta furia, que la casita se vino 
abajo. Saltó entonces sobre su ame- 
drentada víctima y se la engulló, re- 
lamiéndose de gusto. 

Mas el tercer cochinillo se había 
levantado con la cabeza muy despejada 
la mañana que emprendió su viaje. 
Caminito adelante tropezó con un hom- 
bre que conducía un carromato cargado 
de ladrillos. 

—¿Serfais tan amable que me dieseis 
unos cuantos ladrillos para hacerme una 
casita? 

—Con mucho gusto—contestóle el 
hombre. 

Alejóse pues el animal con los ladrillos 
y con ellos construyóse una pequeña 
casa. 

Llegó al poco rato el viejo lobo, y 
llamó a la puerta. 
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—Cochinillo—le dijo—¿se puede pa- 
sar? 

—No, no, que me vas a matar, 

—Sí, ¿eh? Pues a resoplidos te 
echaré la casa abajo. 

Pero como ésta era de ladrillo, por 
más que soplaba el lobo, la casa se 
mantenía firme. Marchóse éste enton- 
ces, encolerizado, y a los pocos momentos 
volvió ya más tranquilo. 

—Cochinillo—le habló en tono dulzón 
—Conozco un campo al final de la vereda, 


en el cual crecen verdes y jugosas coles; - 


si no os molesto vendré a buscaros por 
la mañana y os enseñaré el camino, 

Volvió por él el lobo a la mañana 
siguiente y deteniéndose en la puerta, 
la preguntó: 

—¿Estáis listo? 

—Muy dormilón estáis, señor lobo— 
le contestó el cochinillo. Hace la friolera 
de una hora que estoy de vuelta de ese 
campo, y os estoy agradecido, pues las 
coles estaban riquísimas. 

Rechinó el lobo los dientes de rabia, 
pero disimulando y aparentando calma, 
dijo al cochinillo amigablemente: 

—Me alegro, me alegro. Decidme, 
¿os gustan las manzanas? Yo sé de un 
huerto, vereda abajo, cuyos árboles 
están cuajados de esa fruta; si queréis 
vendré por vos mañana por la mañana 
y os enseñaré el camino. 

Apenas despuntó el día, salió el lobo 
de su vivienda y se puso a rondarle la 
puerta al cochinillo. Pero, sin duda éste 
había sido mejor madrugador, pues ya 
la casa estaba vacía. 

Sin perder un minuto, echó a correr 
el lobo hacia la huerta. Apenas lo 
divisó el cochinillo se encaramó a un 
árbol. 

—Se ve que tenéis delicado gusto—le 
gritó desde las ramas—al recomendarme 
tan jugosas manzanas; pruebe usted 
ésta, señor lobo, y saboreará cosa rica. 
Y así diciendo, le arrojó una manzana 
lo más lejos que pudo. Mientras el lobo 
iba en busca de la manzana bajó el 
cochinillo del árbol y apretó a correr 
hacia su casa, 

Avergonzado el lobo, no quiso, sin 
embargo, darse por vencido, y así, al 


otro día, encaminóse a casa del cochi- 
nillo. 

—Buenos días, amigo—le dijo.—No 
sabéis que esta tarde hay una feria en el 
lugar? Venid conmigo y veréis como 
nos divertimos. A las tres en punto 
estaré aquí. 

El cochinillo no respondió nada, pero 
apenas sonaron las dos y media se puso 
en camino hacia la feria. En ella compró 


un barril vacío, y con él volvía a su casa, * 


rodándelo por el camino, cuando vió al 
lobo a lo lejos. Rápido como un re- 
lámpago, metióse dentro del barril, em- 
pujándolo camino abajo. Como era éste 
muy pendiente, rodaba el barril con tal 
velocidad que al divisarlo el lobo se 
espantó terriblemente, y sin pensar más 
en el cochinillo dió media vuelta y como 
una flecha huyó hacia su guarido. 
Luego que hubo recobrado la sereni- 
dad volvió a casa del pequeño y astuto 
puerco, y sentándose bajo de su ven- 
tana, entabló con él animada con- 


-versación. 


—Figuraos—le decía—que venía yo 
esta tarde en busca vuestra, cuando en 
pleno camino, me sorprendió una cosa 
extraña que rodaba cuesta abajo. No 
os dejaré de confesar que me causó 
verdadero terror y hasta llegué a creer 
que dentro de aquella cosa había algún 
brujo. 

Soltó el cochinillo tan sonora carca- 
jada, y reía tanto, que el lobo acabó por 
amoscarse. 

—¿Con que un brujo? —dijo el mara- 
nillo apenas pudo hablar; pues sabed 
que no hábía tal, sino que era yo mismo 
que espiándoos en lo alto del camino, 
me oculté dentro de un barríl, pues un 
barril era aquella cosa que os causó 
tanto pavor. 

Fué tal la cólera del lobo al verse así 
burlado, que, saltando al tejado de la 
casa, se deslizó por la chimenea. Era 
aquél, precisamente, el día señalado para 
cocer pan y el cochinillo había encendido 
un gran fuego. Chimenea abajo iba el 
lobo, mas aturdido por el humo, cayó 
sobre las llamas, entre las cuales murió 
tostado. Así terminó aquel astuto y 
glotón animal, 
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¡Muy dormilón estáis, señor lobo! —le dijo el cochinillo. —Una hora hace ya que estoy de vuelta, y os estoy 
agradecido, pues las coles estaban sabrosísimas. 


El Libro de narraciones interesantes 


ULISES Y SU FIEL PERRO ARGOS 


le e son ya conocidas diferentes na- 

rraciones acerca del héroe Ulises, 
mas recuerdan también las páginas 
griegas una originalísima acerca de su 
perro, Argos, inmortalizado por Homero. 

Ya antes de que Ulises abandonara 
su casa en Itaca, al marcharse a la 
guerra de Troya, jugueteaba por los 
jardines de su peristilo un cachorro que 
más tarde se convirtió en un hermoso 
perro de caza. 

Amaba Argos ciegamente a su amo 
Ulises, y éste sentía un fuerte afecto por 
su fidelísimo can. Enhiestas las orejas y 
con un alegre aullido, festejaba Argos 
diariamente la vuelta de su dueño al 
hogar, y poniendo un mundo de afección 
en sus inteligentes ojos, mirábale alar- 
gando su sedosa cabeza, en busca de la 

acostumbrada. caricia. 

* — Hízose Argos viejo, y no obstante, 


rara vez dejaba de ser el acompañante 
de Ulises en sus excursiones, en las que, 
a no ser muy prolongadas, le seguía 
como su sombra. Mas púsose al fin tan 
achacoso el noble animal, que no pudo 
compartir con su amo las fatigas de la 
guerra. Transcurrieron más de diez 
años, antes de que Ulises, errante y 
envejecido, volviese a Itaca, y estaba 
su aspecto tan lastimosamente cambia- 
do, que nadie le reconoció en la ciudad, 

Postrado en un rincón del atrio de su 
palacio yacía el viejo Argos barruntando 
su muerte. Cuando el fiel animal miró 
a Ulises y oyó su voz, levantó pesa- 
damente la cabeza, meneando su des- 
mayada cola. No pudo hacer más; pues 
con la alegría de ver a su amo, llególe 
la muerte. Así, pues, nadie, excepto su 
fiel compañero Argos, había. reconocido 
a Ulises. 


UN CUENTO QUE NO SE ACABA NUNCA 


Ps en cierto país un poderoso 
monarca el cual, como muchos 
otros reyes, gustaba de oir extrañas 
historias. A tal diversión dedicaba la 
mayor parte de su tiempo, y con todo, 
- munca quedaba satisfecho. Los esfuer- 
zos de sus palaciegos eran inútiles, pues 
cuantas más largas y peregrinas histo- 
rias le contaban, más quería oir el rey. 
Un día hizo publicar un bando por el 
cual ponía en conocimiento de sus súb- 
ditos, que haría príncipe heredero de su 
corona y daría la princesa su hija, a aquel 
que le contase un cuento que no se acaba- 
ra nunca; pero que haría cortar la cabeza 
al que fracasara en tal empresa, esto es, 
aquel cuyo cuento llegase a un término. 
Ante la promesa de un trono y una 
bella princesa por esposa, surgieron por 
doquier pretendientes que contaban las 
más abrumadoras y largas historias. 
Unas duraban una semana, otras un 
mes, seis meses las que más, y los pobres 
narradores alargaban el hilo de sus 
narraciones lo más que podían, mas en 
vano: tarde o temprano todas termina- 
ban, y las cabezas de los pretendientes 
caían al fin bajo el hacha del verdugo. 


Por último, llegó un día un hombre 
que dijo saber una historia que no se 
acababa nunca y manifestó que deseaba 
ser llevado a la presencia del rey, para 
dar prueba de ello. 

Advirtiéronle los cortesanos el peligro 
que corría, y refiriéronle cómo muchos 
otros habían intentado lo mismo y per- 
dido sus cabezas; mas como él dijese que 
no tenía miedo alguno, fué llevado ante 
el monarca. Era nuestro hombre de 
juicioso y comedido hablar, y después 
de haber reglamentado las horas para 
sus comidas y descanso, comenzó así su 
cuento: 

—Señor, había una vez un rey que 
era gran tirano y muy avaro, y deseando 
acrecentar sus riquezas hizo recoger todo 
el grano de su reino y encerrarlo en un 
inmenso granero alto como una montaña 
y construído a propósito. 

Durante varios años, a este granero 
fueron a parar todas las mieses del país. 


hasta que, finalmente, el enorme de- : 


pósito se llenó enteramente y sus puertas 


* y ventanas fueron cuidadosamente Ce- 


rradas por todos lados. 
Por un descuido habían dejado: los 
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albañiles un agujerito en el techo del 
granero; y no bien lo advirtieron las 
langostas, cuando acudieron en nubes 
para robar el grano; mas era el orificio 
tan pequeño, que sólo podían entrar y 
salir una a una. 

Así entró una langosta y salió con un 
grano; después entró otra langosta y 
salió con otro grano; después entró otra 
langosta y salió con otro grano; después 
entró otra langosta y salió con otro 
grano; después entró otra langosta y 
salió con otro grano; después entró otra 
langosta y salió con otro grano; después 
entró otra langosta y salió con otro 
grano; después entró otra langosta y 
salió con otro grano; después entró otra 
langosta y salió con otro grano. .... 

Y así prosiguió durante un mes ma- 
ñana y tarde hasta la noche, excepto 
las horas de sus comidas y de su sueño. 
El rey, aunque dotado de gran paciencia, 
empezó a cansarse de tanta langosta, 
de modo que interrumpió al narrador. 

—Perfectamente, ya tenemos bas- 
tantes langostas; supongamos que aca- 
baron por llevarse cuanto grano apete- 
cieron; ¿qué fué lo que sucedió después? 

—Majestad, perdonad; mas es im- 
posible os diga lo que sucedió después 
antes de referiros lo que ocurrió pri- 
mero,—le respondió intencionadamente 
el narrador. 

Con admirable paciencia le escuchó 
el rey durante otros seis meses más, 
hasta que un día le atajó diciéndole: 


EL. AMO" Y 


ENIA un criado mucho que sufrir 

con el carácter original de su amo. 
Volvió un día este señor a casa de muy 
mal humor, se sentó a la mesa para 
comer; pero hallando la sopa fria, y 
cediendo a la cólera, cogió el plato y 
lo arrojó por la ventana. Ocurrióle 
entonces al criado ir echando tras la 
sopa la carne que había puesto en: la 
mesa, luego el pan, el vino y en fin los 
manteles. «¿Qué haces, temerario? » 
dijo el amo irritado, levantándose furio- 


el criado 


— Amigo mío, ya estoy hasta la corona 
de vuestras langostas. ¿Cuánto tiempo 
calculáis que tardaron en acabar su 
tarea? 

— ¡Señor! ¿Cómo decíroslo? Al pun- 
to que llegamos de nuestro cuento, las 
langostas habían tan sólo vaciado un 
espacio grande como el hueco de mi 
mano, y fuera del granero agitábanse 
todavía negras nubes de ellas; mas tenga 
Su Majestad gracia, que ya llegaremos 
necesariamente a la última de las lan- 
gostas. 

Animado el rey con tales palabras, 
siguióle escuchando durante todo otro 
año; mas el hombre proseguía como 
antes, grano a grano y langosta por 
langosta. 

No pudo más el pobre rey y mecio 
desmayado, exclamó: 

—¡Bastal! Tomad mi hija, mi reino, 
mi corona, tomad todo lo que queráis; 
pero no me habléis más de langostas 
por lo que más queráis en este mundo. 

Casóse, pues, el narrador con la hija 
del rey, y solemnemente fué declarado 
heredero del trono; mas nadie expresó 
el menor deseo de oir la continuación 
de su famosa historia, pues sostenía el 
advenedizo príncipe que era imposible 
pasar a la segunda parte sin haber ter- 
minado antes la primera, que era pre- 
cisamente la parte de las langostas. 

Así el ingenioso ardid de este hombre 
discreto refrenó la insensata extrava- 
gancia del rey. 


EL CRIADO 


so de su asiento. « Perdóneme usted, 
señor », respondió con seriedad el cria- 
do, «si no he comprendido bien su 
intención. He creído que V. quería 
comer hoy en el patio. ¡El aire es tan 
apacible! ¡el cielo está tan sereno! Mire 
V. el manzano ¡cuán hermoso está en 
flor! y con qué gusto buscan las abejas 
su alimento en él!» El amo reconoció 
su falta, corrigióse de ella, y dió gracias 
interiormente al criado por la lección 
que acababa de darle. 
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FÁBULAS DE BUDA 


Hr" en un tiempo, un rey de Persia que, habiendo leído que en las montañas de la India 
crecía un árbol cuya savia era maravillosa medicina para devolver la vida a los muertos, 
envió a su médico de cámara en busca de la portentosa droga. 

Mas el prudente galeno consultó primeramente a un sabio, quien le dijo: « Tu rey, no ha 
interpretado, ha leído. Las montañas de la India significan sus hombres más sabios; y sus 
escritos la medicina que da vida a los muertos ». Al decirle esto, entrególe un libro de fábulas. 
Algunas de ellas fueron compuestas por Buda, el fundador de la secta religiosa, denominada 
budismo, y otras reunidas por monjes budistas, 2300 años ha. Este libro ha sido traducido a 
muchas lenguas, y de él hemos entresacado las siguientes fábulas. 


E! SER MÁS PODEROSO DEL MUNDO 


Paseaba cierto día un nigromante 
indio por la orilla del Ganges, cuando 
acertó a volar sobre su cabeza un buho 
que llevaba un ratoncito en su corvo y 
agudo pico. ' 

Asustada el ave, soltó la presa, y el 


EL MAGO LA VOLVIÓ A CONVERTIR EN RATÓN 


nigromante, que era hombre de deli- 
cados sentimientos, tomó el magullado 
ratoncito, y después de curarlo lo 
transformó en una encantadora joven. 

—Ahora, amiga mía, se trata de bus- 
caros un esposo. ¿A quién os placería 
dar vuestra mano? Sabed que yo soy 
un gran mago y poseo el don de ejecutar 
los mayores portentos y satisfacer to- 
dos vuestros deseos. 


Mirábale la hija adoptiva contenta, 
y sus ojos brillaban de alegría. 

—Pues bien: me gustaría ser la esposa 
del ser más poderoso del: universo,—le 
respondió. 

—Nada hay en el mundo más grande 
y excelso que el sol, —replicóle el encan- 
tador. Así, pues, os casaré con él. 

—Y el mago suplicó al sol aceptase la 
mano de su protegida. 

—Yo no soy el ser más poderoso, 
respondió el sol. Mirad si no cómo 
basta una nube a cubrirme y velar mi 
luz. Ella es más fuerte y su poder 
sobrepuja al mío. 

Acudió el hechicero a la nube y le 
ofreció la mano de la joven. 

—Hay una cosa más fuerte que yo— 
le respondió la nube. El viento me 
arrastra donde le place. 

Pero luego vió el mago que la mon- 
taña era más poderosa que el viento, 
pues elevándose altiva entre las nubes 
detenía los más fieros vendabales. 

—Alguien es más fuerte que yo, dijo 
la montaña. Mira aquel ratoncillo que 
me horada y vive en mi seno contra mi 
voluntad. Mi poder, que divide las tor- 
mentas, no basta para infundir respeto 
a esa bestezuela. 

Quedó el mago entristecido por el 
fracaso de sus tentativas, pensando que 
su protegida no consentiría descender 
a ser la esposa de un ratón. No obs- 
tante acababa de aprender que el ra- 
tón era el ser más poderoso del mundo. 
Convirtióla, pues, de nuevo en una 
ratita y casóla con el ratón de la mon- 
taña, que la hizo feliz, viviendo ambos 
dichosos largos años. 

Por mucho que alteremos nuestra 
apariencia, en el fondo siempre seremos 
los mismos. 
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AS HADAS PRUDENTES Y LAS HADAS 
NECIAS 

Cuando las hadas de los árboles 
vinieron a la tierra, vagaron por montes 
y valles en busca de morada; unas eran 
prudentes y otras necias. 

Huyeron las primeras de los árboles 
aislados y solitarios, en medio de los 
campos labrados, y prefirieron ir a 
vivir en una espesa selva. Pero las 
hadas necias se dijeron « ¿Por qué vivir 


LAS HADAS NECIAS SE QUEDARON SIN 
VIVIENDA 


todas juntas y solas en el bosque? 
Vayamos a los árboles que crecen cerca 
de los poblados; allí los hombres nos 
obsequiarán con presentes ». 

Mas he aquí que una noche se des- 
encadenó tan furiosa tormenta, que el 
vendabal arrancó de cuajo los árboles, 
dejando a las hadas insensatas sin 
morada. Entre tanto, los apiñados ár- 
boles de la selva resistieron la furia de 
la tempestad y ni uno solo sufrió daño. 

—Los hombres deben estar unidos 
de igual modo que los árboles del bosque 
—dijeron las hadas sensatas a las 
necias. Sólo el árbol solitario en los 
desiertos campos o desnudos montes es 
injuriado por la tempestad. 


de Buda 


La unión es la fuerza. 
A SRULLA Y EL CANGREJO 


Estaba una grulla tan vieja y acha- 
cosa, que no podía coger los peces de 
una laguna, a cuya orilla tenía su nido. 
Así resolvió llegar por astucia a donde 
le era imposible por la fuerza. 

Dijo, pues, un día a un cangrejo: 

—Amigo mío, ¿qué va a ser ahora de 
ti y de tus vecinos los peces? Van a 


CLAVÓ SUS TENAZAS EN EL CUELLO 
GRULLA 


DE LA 


venir unos hombres a desecar la laguna, 
no dejando en ella ni una sola gota de 
agua. Y vosotros todos, desgraciados, 
seréis recogidos y muertos. 

Al oir tal noticia, todos los peces se 
reunieron y discutieron sobre los medios 
de salvación. 

—Tengo una idea, —les dijo la sola- 
pada grulla.—Como me aguija el ham- 
bre, me comeré solamente uno o dos 
de vosotros de cuando en cuando, pero 
no puedo consentir que muráis todos 
en masa, apilados en un rincón al 
faltaros el agua. ¿Qué provecho ten- 
dría yo en ello? A unos cien metros de 
aquí, hay un gran estanque. Os salvaré 
a todos, llevándoos uno a uno en mi pico. 
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Persuadieron los peces a una vieja 
carpa que fuese con la grulla para ver 
si decía verdad. Tomóla ésta delicada- 
mente en su pico, y después. de mos- 
trarle el estanque, se la devolvió a sus 
compañeros. Enterados los. peces de 
la feliz noticia, gritaron alegres: 

—Muy bien, señora grulla, ya puede 
empezar a llevarnos al estanque. 

Había premeditado la marullera sacar 
los peces uno a uno y comérselos du- 
rante el camino, debajo de un árbol; 
mas desgraciadamente para ella hubo 
de comenzar por el cangrejo. 

—Vamos,—le. dijo —déjame que te 
ponga en mi pico y así irás más cómodo. 

Mas el cangrejo que era muy sagaz, 
respondióle: 

—No me atrevo a entregarme a su 
pico, señora grulla: podría resbalar de 
él y romperme el caparacho. Mire; 
nosotros los cangrejos tenemos un par 
de buenas tenazas; déjeme que con 


ellas me abrace a su cuello y así iré más 
seguro. 

No vió la grulla que el cangrejo la 
aventajaba en astucia, y por esto 
accedió. Asióse, pues, aquél al cuello 
de la grulla, y sucedió que ésta en vez 
de ir al estanque, se detuvo debajo de 
un árbol. 

—¿Dónde está el estanque?—le pre- 
guntó el cangrejo. 

—¿Qué  estanque?—respondió la 
malvada grulla.—¿Acaso piensas que 
yo me tomo esta molestia en balde? 
Lo del estanque no ha sido más que 
un ardid para apoderarme de ti y de 
tus compañeros y devoraros a todos. 

—Ni más ni menos que lo que yo 
presumía—añadió el cangrejo. 

Y diciendo así, clavó sus tenazas en 
el cuello de la taimada grulla, que cayó 
muerta al suelo. 

Los malvados y los ladinos son víctimas 
de sus propias artimañas. 


NAPOLEÓN Y LA MÁQUINA INFERNAL 


de primera máquina infernal fué 
usada contra Napoleón. Consis- 
tía dicha máquina en un barril lleno de 
pólvora, colocado en un carro y fuerte- 
mente sujeto al misíno, por medio de 
cuerdas. Alrededor estaba la metralla, 
y una larga mecha fulminante comuni- 
caba con la pólvora. 

Dos conspiradores borbónicos que 
deseaban desapareciese el emperador 
para ver restaurada la monarquía, per- 
petraron un horrible atentado en la 
noche del 14 de Diciembre de 1800, en 
París. 

Asistía aquella noche Napoleón a la 
representación de la Opera. Los cons- 
piradores empujaron el carro previa- 
mente preparado por un tal Jorge 
Cadoudal, llevándolo a la calle Saint 
Nicaise, y allí les el paso de la 
comitiva imperial. 

En el momento oportuno, aplicaron 
fuego a la mecha, alejándose a prudente 
distancia para presenciar los estragos 
de la explosión. Pero la mecha ardía 


más lentamente de lo que aquellos mons- 
truos habían calculado. Pasó, pues, 
la carroza que ocupaba el emperador, 
y no había rodado gran trecho, cuando 
se produjo un formidable estampido. 
En un segundo la calle quedó oscurecida 
por el espeso y negro humo y el estrépito 
de cristales y piedras derrumbadas se 
confundía con los gritos de agonía y de 
espanto. Veinte personas cayeron muer- 
tas, y cincuenta y tres, incluso el cons- 
pirador que había encendido la mecha, 
fueron horriblemente heridas. 

En medio de la noche tranquila en el 
centro del alegre París, y lejos de los 
campos de batalla, ocurrió este terrible 
suceso de estrago y destrucción, que 
sembró la muerte y el dolor entre inde- 
fensas mujeres e inocentes niños y llenó 
al pueblo de espanto. Por tal razón, 
dieron los franceses a aquel aparato el 
nombre de « máquina infernal ».. De tan 
grave trance escapó ileso Napoleón, 
quien en toda su vida pudo verse en 


mayor peligro. 


330 


El rey de la montaña de oro 


EL REY DE LA MONTAÑA DE ORO 


oe en cierto país un rico comer- 
ciante que tenía dos hijos, un 
niño y una niña. Todas sus riquezas 
estaban en dos grandes navíos que 
hacían la travesía de los mares, los 
cuales navíos esperaba ver llegar de 


un día a otro. Mas sucedió que una , 


mañana, le vino la triste noticia de que 
sus barcos habían naufragado, y así al 
rico comerciante no le quedó otra cosa 
de si fortuna que un pequeño terreno 
en propiedad. 

Paseaba un día cabizbajo por su 
terrenito, cuando súbitamente se le puso 
delante un feo enano que le habló de 
este modo: : 

—¿Por qué estás tan triste? 

—He perdido toda mi fortuna—re- 
plicóle el comerciante—y todo lo que 
me resta es este campo. 

—No te aflijas, añadióle el enano.— 
Si dentro de doce años me traes lo pri- 
mero que te salga al encuentro esta 
tarde, al regresar a tu casa, te daré todo 
el oro que desees. 

—No tengo ningún inconveniente— 
le respondió el comerciante, pensando 
que su perro, como de costumbre, sal- 
dría a la carretera a esperarle. 

Pero no fué así. De vuelta al hogar 
encontró a su hijo. 

Transcurrió un mes y pensó el comer- 
ciante: « Aun no he recibido oro alguno; 
me parece que el enano se ha burlado 
de mí». 

Pero ello fué que subiendo una vez al 
desván a buscar algún trasto viejo para 
venderlo, encontró en un rincón un 
montón de oro, y su júbilo fué grande al 
verse otra vez rico. 

Mas los años corrían, y su hijo se 
hacía un gallardo muchacho. Esto en- 
tristecía profundamente a su padre, que 
recordaba su pacto con el enano, y no 
pudiendo ocultar por más tiempo su 
angustioso secreto, se lo comunicó a su 
hijo. : 
—No te importe, padre, tu promesa, 
—le dijo animándole.—No me dejaré 
ains de tu lado por el enano. 

egó el día en que se cumplía el 


plazo, y ambos se encaminaron al campo 
a esperar al hombrecillo. 

Así que éste hubo llegado, preguntó 
al comerciante: 

—(¿Me has traído lo prometido? 

—Ño, respondió el padre; pero el hijo 
habló de esta suerte: 

—¿Qué es lo que quieres? 

—ÑNo he venido a hablar contigo, sino 
con tu padre, y quiero que me dé lo pro- 
metido—le contestó el enano. 

Siguióse después una gran disputa, y 
al fin convinieron que el joven bogaríí 
solo en una barquita por el lago vecino. 
Pensó el padre que su hijo moriría aho- 
gado, y así volvió a su casa solo y lleno 
de zozobra. Pero la pequeña embarca- 
ción se alejó tranquilamente deslizán- 
dose con suavidad en el agua y acabó 
por detenerse al pie de un soberbio cas- 
tillo, solitario y desierto, y que, al decir 
de las gentes, estaba encantado. Saltó 
el muchacho fuera de la barca y se 
aventuró por las galerías y estancias del 
castillo, hasta llegar a un salón en que 
había una serpiente blanca. 

Era ésta una princesa encantada, la 


“cual al ver al joven díjole: 


—Os he esperado durante doce años. 
Ahora escuchad. Esta noche os sor- 
prenderán doce hombrecillos negros, 
arrastrando largas cadenas; esos hom- 
brecillos os preguntarán quien sois y qué 
hacéis aquí. No les respondáis, aunque 
os golpeen y os hieran. Mañana a la 
noche serán doce más, y la tercera noche, 
vendrán veinticuatro más, y os cortarán 
la cabeza. Pero a las doce de la misma 
noche acabará su poder mágico y yo 
volveré a mi primitivo ser. Entonces os 
lavaré con el agua de la vida, y estaréis 
sano y salvo. 

Todo sucedió como la princesa encan- 
tada había predicho, y al llegar la ter- 
cera noche la serpiente blanca quedó 
transformada en una hermosa prin- 
cesa, que se casó con el hijo del 
comerciante, quien fué rey de la mon- 
taña de oro. 

Por luengos años vivieron felices y la 
reina tuvo un hijo. 
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El rey, que no olvidaba a su pobre 
padre, deseaba volverle a ver, mas su 
esposa procuró disuadirle de su intento, 
diciéndole: 

—Si vas a verle nos sucederá algo 
espantoso. 


a su dedo, deseó encontrarse en la ciudad 
en que vivía su padre. Mas como los 
centinelas no le dejarían pasar por sus 
puertas al verle vestido con su extraño 
ropaje, se puso la vieja zamarra de un 
pastor, y así disfrazado llegó a su anti- 


Pero él no tuvo en cuenta este aviso, 
y entonces la reina, visiblemente con- 
movida, le dió un anillo mágico, di- 
ciéndole: 

—Póntelo en el dedo y con él alcan- 
zarás cuanto desees; pero prométeme 
antes que no has de querer, al verte en 
casa de tu padre, que vaya yo a reunirme 
contigo. 

Hízolo así el rey, y ajustando el anillo 


E 


LOS ENANOS LE MALTRATABAN, PERO ÉL PERMANECÍA INMÓVIL 


gua casa. No le reconoció su padre, y 
le dijo: 

—Tú no puedes ser mi hijo, pues 
murió hace mucho tiempo. 

—SÍ, yo soy vuestro hijo—replicóle 
el rey de la montaña de oro. ¿No tengo 
en mi cuerpo ninguna señal por la cual 
me podáis reconocer? 

—Sí, —dijo la madre; —nuestro hijo 
tenía un lunar debajo del brazo derecho, 
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Mostró el rey la señal, y entonces los 
viejos reconocieron a su hijo. Contóles 
éste sus extrañas aventuras y cómo era 
rey y estaba casado con una hermosa 
princesa, de quien tenía un gracioso 
niño de siete años. 

Pero el comerciante no creyó que 
dijera verdad. 

—Si es asíi-le preguntó, —¿cómo 
siendo rey vas con esa sucia zamarra? 

Irritó al joven la incredulidad de su 
padre de tal modo, que deseó que su 
esposa y su hijo estuvieran allí, y éstos 
se presentaron inmediatamente. La 
reina, sumamente disgustada, le dijo 
que había quebrantado su promesa y 
que por ello serían desgraciados. 

Cierto día, en que el rey y la reina 
paseaban por aquellos lugares, señaló el 
rey a su esposa el sitio en que estaba la 
barca que le había llevado al castillo y 
como estaban muy cansados, se senta- 
ron, quedando el rey dormido a los pocos 
momentos. Deseosa la reina de casti- 
garle por haber faltado a su palabra, 
quitóle el anillo del dedo, y deseó estar 
con su hijo en su palacio. 

Cuando el rey, al despertar, se encon- 
tró solo, y advirtió la falta del anillo, 
pensó con tristeza: « Ya no puedo volver 
más a casa de mi padre, pues me dirían 
allí que soy un brujo. Caminaré hasta 
que encuentre las fronteras de mi reino ». 

Púsose, pues, en camino, y no paró 
de andar hasta que llegó al pie de una 
montaña, donde tres gigantes estaban 
disputando sobre una herencia. Al verle 
pasar, se dijeron: « Los hombrecitos blan- 
cos tienen mucho ingenio; veréis cómo 
éste compone nuestras diferencias ». 

Consistía la herencia en una espada 
que cortaba la cabeza de cualquiera con 
sólo decir su dueño: «¡Abajo la cabeza! »; 
un manto que hacía invisible al que se 
lo pusiese o le daba el aspecto deseado 
y un par de botas misteriosas que, una 
vez calzadas, transportaban a quien las 
tenía puestas al sitio que desease. 

Después de escuchar el rey a los gi- 
gantes, les respondió: 

—Antes de fallar, debo probar la 
eficacia de esas tres cosas admirables. 

Diéronle la capa y el rey, deseando vol- 


verse mosca, en un abrir y cerrar de ojos, 
quedóse convertido en dicho insecto. 

La capa está bien—les dijo; —dadme 
la espada. 

—Sí, pero con la promesa formal de 
que no dirás: « Cabezas abajo », pues si 
tal dices, somos hombres muertos. 

Así, pues, probó el rey la virtud de la 
espada en el tronco de un árbol. 

Díjoles después el rey: 

—Alargadme las botas, para hacer la 
última prueba. 

Cuando tuvo el rey en su poder las 
tres maravillas deseó hallarse en la 
montaña de oro, e inmediatamente las 
botas le transportaron a dicho lugar. 

Al acercarse el rey al palacio, oyó una 
alegre música, y algunas gentes le di- 
jeron que su reina se iba a casar con 
otro príncipe. 

Indignóse terriblemente el rey ante 
tal noticia, y embozándose en su capa 
maravillosa entró en el palacio. 

Celebrábase en él un espléndido festín. 
Sentóse el rey al lado de la reina, y 
cuando ésta iba a llevar a sus labios la 
copa o cualquier manjar, el rey se lo 
quitaba de las manos. 

Aterrada, levantóse la reina de la 
mesa y fuése a su cámara, seguida por 
el rey, quien, merced a la virtud de la 
capa, se había hecho invisible. 

—¡Ay de mil—exclamó la reina cre- 
yéndose sola:—¡Aun soy víctima de 
algún encantamiento! 

Quitóse el rey el manto mágico y le 
dijo: 

YE te he salvado la vida y tú me 
has engañado! ¿Es éste el pago que 
merezco? : 

Dicho esto, encaminóse al salón del 
festín e invitó a los convidados a que se 
retirasen, pues la boda no se celebraría, 
puesto que él era el verdadero rey. 
Riéronse los comensales de tales pala- 
bras e intentaron arrojarle de allí; mas 
desenvainando él la espada pronunció 
las palabras misteriosas y las cabezas 
de todos los convidados rodaron por el 
suelo. 

De esta manera volvió a ser el rey de 
la montaña de oro y vivió feliz con su 
esposa e hijo por largo tiempo. 


333 


La Historia 


de lava rodaban alrededor de la tierra, 
parte de dicha materia se desprendió, 


como se desprenden las gotas de agua . 


de un paraguas mojado cuando se 
le imprime un movimiento de rota- 
ción. Es posible que saltaran al mismo 
tiempo dos grandes masas de materia, 
una de un lado del planeta, y otra 
del otro. Quizás ya por esa epoca, la 
superficie de la tierra se había enfria- 
do lo suficiente para permitir la per- 
manencia de los dos grandes agujeros 
ocasionados por tal pérdida, y algunos 
suponen que tales agujeros son los que 
existen en la superficie de la tierra, y 
que fueron llenados por los mares. En 
aquel tiempo no se llenarían con agua, 
porque la tierra estaba, sin duda, tan 
caliente, que toda el agua sé hallaba en 
la atmósfera en forma de gas. 

¿Pero, a dónde fué a parar la materia 
que se desprendió de la superficie de la 


de la Tierra 


tierra? Fácil es adivinarlo. Su forma 
al principio, como es natural, sería 
irregular; pero a medida que iba movién- 
dose y enfriándose, y como que sus 
partes se atraían mutuamente, obede- 
ciendo a la ley de gravitación, se con- 
vertiría en redonda. 

A DISTANCIA DE LA TIERRA A LA LUNA, 

NUESTRA VECINA MAS CERCANA 

Seguramente con todas estas indica- 
ciones, no es necesario decir ya que 
fué la luna lo que los sabios creen 
que se formó de la tierra, de esa 
manera tan prodigiosa. Al principio 
debió estar nuestro satélite muy cerca 
de la tierra, y durante largo tiempo 
después iría alejándose gradualmente. 
Pero, sin embargo, todavía está la 
luna bastante cerca de nosotros: apro- 
ximadamente a una distancia diez 
veces mayor que la circunferencia del 
planeta. 


EL LEÓN, EL TIGRE Y EL CAMINANTE 


Entre sus fieras garras oprimía 
Un tigre a un caminante. : 
A los tristes quejidos al instante 
Un león acudió: con bizarría. 
Lucha, vence a la fiera y lleva al 
hombre 
A su regia caverna : «Toma aliento 
(Le decía el león), nada te asombre: 
Soy tu libertador: estáme atento. 
¿Habrá bestia sañuda y enemiga, 
Que se atreva a mi fuerza incomparable? 
Tú puedes responder, ó que lo diga 
Esa pintada fiera despreciable. 
Yo, yo solo, monarca poderoso, 
Domino en todo el bosque dilatado. 
¡Cuántas veces la onza, y aun el oso 
Con su sangre el tributo me han pagado! 
Los despojos de pieles y cabezas, 
Los huesos que blanquean este piso, 
Dan el más claro aviso 
De mi valor sin par y mis proezas ». 
«Es verdad, dijo el hombre, soy testigo: 


Los triunfos miro de tu fuerza airada: 

Contemplo a tu nación amedrentada. 

Al librarme venciste a mi enemigo. 

En todo esto, señor (con tu licencia) 

Sólo es digna del trono tu clemencia, 

Sé benéfico, amable, 

En lugar de despótico tirano; 

Porque, señor, es llano 

Que el monarca será más venturoso 

Cuanto hiciere a su pueblo más dichoso » 
«Con razón has hablado 

Y ya me causa pena 

El haber yo buscado 

Mi propia gloria en la desdicha ajena. 

En mis jóvenes años 

El orgullo produjo mil errores, 

Que me los ha encubierto con engaños 

Una corte servil de aduladores. 

Ellos me aseguraban de concierto, 

Que por el mundo todo 

No reinan los humanos de otro modo: 

Tú lo sabrás mejor: dime, ¿es cierto? 
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